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A. GONZALEZ DE CHAVEZ 
RESUMEN 
El trabajo hace una pequeña revisión de las aportaciones de di­
versas disciplinas científicas (antropología, mitología, sociología... ) 
en torno a la condición y representación cultural de las mujeres, 
enfocando a continuación la conformación de la subjetividad fe­
menina desde una aproximación psicoanalítica. Son analizados al­
gunos aspectos de la relación madre-hija, las vivencias de la 
maternidad y la sexualidad, además de determinados conflictos y 
rasgos específicos que enmarcan los problemas de salud mental de 
las mujeres. 
PALABRAS CLAVE: Identidad femenina. Salud mental femenina. 
Maternidad. Sexualidad. Masoquismo. 
SUMMARY 
The paper includes a brief review of the contribution of several 
scientific disciplines (anthropology, mythology, sociology...) to the 
status and cultural representation of women, focussing next on the 
conformation of women subjetivity from a psychoanalitical point of 
view. Several aspects of mother-daughter relations, maternal and 
sexual experiences, as well as sorne of the conflictc and specific traits 
surrounding mental health in women, are described. 
KEY WüRDS: Women identity. Women mental health. Maternity. 
Sexuality. Masochism. 
(*) a) Utilizaré la palabra "castración" (entre comillas), en lugar de castra­

ción, cuando quiera hacer alusión, por una parte, a la representación de
 
la mujer, en tanto falta, carencia, inferioridad... por otra parte, para referir­

me a la condición de opresión y sojuzgamiento a la que han sido sometidas
 
las mujeres a lo largo de la historia.
 
b) En general, cuando se habla de los hombres, me refiero a ellos como
 
seres individuales, sino en tanto representantes y sustentadores de la Cul­

tura masculina. Esta aclaración es necesaria pues excluye a todos aquellos
 
varones que se viven también como víctimas de esa Cultura y se sienten
 
y se muestran personalmente distantes de ella.
 
cl Excepto cuando vaya especificado o se deduzca del texto, las expresio­

nes hijo y niño están utilizadas en sentido amplio, refiriéndose a ambos se­

xos. He evitado escribir cada vez hijo/a (o hija/o), para no hacer más difícil
 
y farragosa la lectura.
 
Correspondencia: Asunción González de Chávez. Los Martínez de Esco­
bar, 68, Atico. 35007 Las Palmas de Gran Canaria,. 
Artículo solicitado a la autora por el C.E. 
Mi interés por la problemática de la identidad y la psico­
patología femenina surge de mi propia condición de mujer, 
de los interrogantes que me suscitaba la experiencia clínica 
con pacientes de sexo femenino y como consecuencia, tam­
bién, del auge de investigaciones y experiencias, a mediado 
de los años setenta, que tenían como punto de mira el aná­
lisis de la situación de las mujeres, desde diversas pers­
pectivas. 
El motivo central de este trabajo ha sido la delimitación 
de las áreas conflictivas en la identidad femenina y el intento 
de reinterpretarlas a la luz de las nuevas aportaciones de las 
diferentes disciplinas. La investigación ha constado de dos 
apartados diferenciados. 
1. En primer lugar un apartado teórico en el que he reali­
zado una elaboración en torno a la subjetividad femenina a 
partir de las más relevantes contribuciones interdisciplinarias 
que se han efectuado sobre la condición de las mujeres, desde 
los más diversos enfoques científicos. 
2. En segundo lugar, un trabajo empírico realizado sobre 
dos muestras (180 usuarias de asistencia psiquíatrica y 30 
sanas), con el fin de mostrar y analizar las derivaciones con­
cretas, en la estructura psíquica y en la realidad social de las 
mujeres, de todo lo examinado en el apartado teórico, con­
trastándolas con otros estudios que se han realizado sobre 
los mismos temas. 
APARTADO PRIMERO: REVISION TEaRICA 
El análisis de la identidad y la psicopatología femenina debe 
enmarcarse en el conjunto de investigaciones y experiencias 
que, a partir de los años setenta y desde diferentes discipli­
nas científicas, iniciaron una aproximación al estudio de la 
condición femenina "desde el punto de vista de la mujer", 
en el intento de superar la visión falocéntrica y sesgada con 
que siempre se ha analizado la realidad humana (masculina 
y femenina) (*). 
Por ello, en este trabajo se pretende aunar los diversos en­
foques con que en la actualidad se estudia la problemática 
de la mujer, con el fin de interrelacionarlos y contextualizar 
la conformación de la identidad femenina en el conjunto de 
condiciones socioeconómicas, políticas, culturales y, en su­
ma, simbólicas que la enmarcan. Con ello se pretende seña­
lar no sólo los aspectos macrosociales, sino también y, sobre 
todo, la imagen de la mujer que aparece representada en los 
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mitos y las religiones. La información recababa de los estu­
dios de la antropología, la mitología, la historia, la sociolo­
gía, la economía, y de modo especial el psicoanálisis, resulta 
enormemente sugerente y permite trazar una línea continua 
explicativa, no sólo de las experiencias y vivencias psíquicas 
de las mujeres (y de los hombres), sino también de su modo 
de enfermar y de sus conflictos más frecuentes. 
El dato más sobresaliente a destacar en todos los estudios 
en torno a las diversas sociedades (primitivas y desarrolla­
das) es la existencia de la universalidad de la opresión feme­
nina, si bien ésta no se da de modo homogéneo. Para 
comprender dicho sometimiento hay que remitirse, por una 
parte, a las consideraciones de orden simbólico, que ha atri­
buido valores diferentes a las características psicológicas o las 
distintas actividades, dependiendo de qué sexo las poseyera 
o llevara a cabo; por otra, a lo que denominaré "la interiori­
zación de la dominación", es decir, al hecho de que las pro­
pias mujeres hayan hecho suya esa diferente categorización 
de cualidades y defectos, en la cual todo lo que ellas son, 
representan o realizan merece la calificación de inferior, ca­
rente y devaluado, al tiempo que deben inhibir y coartar en 
sí mismas todo aquello que pueda ser patrimonio de la cate­
goría superior (desde características psíquicas a lugares a 
ocupar). 
Según esta diversa categorización, no son casuales las di­
ferencias de prestigio entre la actividad guerrera de los varo­
nes -quitar la vida- y la reproductiva de las mujeres -dar 
la vida-o Ni la sobrevaloración de cuanto los hombres reali­
zan (la ciencia, la cultura, la política, etc.) frente al manteni­
miento cotidiano de la vida que las mujeres llevan a cabo 
(la atención a los niños, los enfermos, los propios hombres). 
La interiorización de la dominación presupone, por una 
parte, el acatamiento e identificación con los valores del grupo 
dominante, que son vividos como propios; por otra, la con­
formación de una estructura psíquica adaptativa y de unos 
comportamientos aplacatorios hacia el grupo en el poder: 
la sumisión, la simulación de ignorancia, la actitud de servi­
cio, han sido algunas de las tantas tácticas aplacatorias utili­
zadas por las mujeres, que también cumplen una serie de 
funciones en relación al psiquismo de los hombres: su rea­
seguración narcisística. 
La evolución seguida por las diferentes culturas da cuenta 
de un proceso de expoliación de poder y de representacio­
nes valorizadoras de las mujeres, si bien es significativo que 
coexista el sometimiento social femenino junto a una ima­
gen (en los mitos, los ritos, las religiones) de la mujer perci­
bida como Poderosa y Peligrosa. 
Ello nos lleva a pensar que es probablemente esa "visión" 
temerosa del hombre en torno a la mujer, en tanto diferente 
de El, junto a la envidia silenciada por la potencia femenina 
de la maternidad -que sitúa en un cuerpo de mujer el Ori­
gen, el Objeto del Deseo y la angustia de separación - lo 
que subyace en las connotaciones devaluadoras que definen 
todas las actividades llevadas a cabo por las mujeres y deter­
mina su exclusión de todos los ámbitos de poder. 
y más destacable aún es que esta desvalorización tiene 
lugar no sólo allí donde las mujeres realizan únicamente su 
tradicional tarea oculta, "invisible" (el trabajo doméstico y ma­
ternal) que, en todo caso, posibilita a los hombres la realiza-
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ción de sus glorificadas actividades (la caza en las socieda­
des más primitivas; la técnica y la ciencia en las más desa­
rrolladas; la guerra siempre...), sino también en aquellas en 
que las mujeres garantizaban el 60-70% de la alimentación 
cotidiana del grupo gracias a su trabajo recolector u horti­
cultor. 
Sin embargo, a partir de las diferentes investigaciones an­
tropológicas puede inferirse que las diversas posiciones que 
las mujeres han ocupado en las distintas sociedades guar­
dan relación con su aportación productiva a la superviven­
cia del grupo. En efecto, cuando las condiciones son muy 
precarias y la tecnología es casi inexistente su trabajo es fun­
damental y goza a menudo de mayor consideración y liber­
tad, pero a medida que van desarrollándose los adelantos 
técnicos (y paralelamente, las desigualdades sociales), la mu­
jer va siendo paulatinamente expulsada del trabajo produc­
tivo y relegada al ámbito doméstico y/o a las tareas más 
ingratas, deviniendo su posición social más precaria y de­
valuada. 
Ello se ha dado habitualmente en concomitancia con la 
filiación patrilineal y la residencia patrilocal (es decir, es el 
padre quien transmite su nombre, el patrimonio y conserva 
el lugar del hábitat, si bien en algunas sociedades ese lugar 
fue ocupado por el tío materno) lo que conlleva no sólo la 
extrañación femenina de su comunidad de origen (de una 
genealogía, de la madre, podríamos añadir...) sino también 
el férreo control del cuerpo de la mujer para asegurar el nom­
bre (la herencia) paterna/masculina. Las prescripciones de 
la virginidad y de la monogamia van inscritas en este proce­
so, si bien intervienen también en ellas otro tipo de factores, 
que guardan relación con las fantasías (no sólo de deseo...) 
que despierta en los hombres el cuerpo de las mujeres. 
Tales fantasmas remiten a una multiplicidad de significa­
ciones y raíces. En efecto, los cambios cíclicos que tienen lu­
gar en el cuerpo femenino (la menstruación, el embarazo, 
el parto...) han generado que la mujer haya sido asociada 
con la Naturaleza. Y en cuanto tal y en cuanto diversa del 
Hombre y, simultáneamente, Origen de El -la Madre-, la 
mujer deviene, por tanto, patentizadora de la limitación in­
trínseca -la escisión, la caducidad- del ser humano yob­
jeto de un Deseo incolmable, lo que ha generado que 
también ella, al igual que la Naturaleza haya sido -sea aún­
percibida como incontrolable, peligrosa, impredecible... y vin­
culada también a la Muerte. 
Como puede inferirse del estudio de la mitología y de la 
historia de las religiones, es esa Potencia natural materna, 
y, por tanto, también sexual (términos, sin embargo, presen­
tados posteriormente como antitéticos por una ideología ne­
gadora) la que es representada en las Grandes Diosas, 
imágenes, inicialmente "fantaseadas" con capacidad parte­
nogenética, que reflejaban la impotencia primitiva ­
filogenética y ontogenética- de los seres humanos frente a 
una Naturaleza y una Mujer, que escapaban a su control, es 
decir, no domeñadas aún mediante la técnica, en el caso de 
la Naturaleza, y a través de las Instituciones y normas pa­
triarcales en el caso de las mujeres. 
Si se hace una revisión de la historia de las religiones, pue­
de observarse que la evolución llevada a cabo por las pode­
rosas divinidades femeninas primitivas hasta llegar a la 
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benévola, sacrificada y asexuada Virgen María, que ya no 
es siquiera una diosa, sino la madre del Hijo de Dios, ejem­
plifica el engrandecimiento del Hombre al ir logrando su do­
minio sobre la Naturaleza y las mujeres. El deseo -filial­
masculino ha exigido que la única identidad femenina deba 
quedar reducida a ser madres asexuadas y benévolas, sin ras­
tro de ira, de poder y de otro deseo que no sea el de un 
Hijo (a ser posible varón). 
Pero al igual que la Naturaleza, tampoco la mujer (en tan­
to generadora y cuidadora, y en tanto objeto de amor/de­
seo), puede ser completamente controlada y en este sentido 
los ritos, los mitos y los tabúes en torno a las mujeres (el ta­
bú de la menstruación, por ejemplo) dan cuenta de un pro­
fundo temor y de la necesidad masculina de neutralizar lo 
que es percibido como oscura potencia. De este modo, la 
Mujer es represen~adacomo intrínsecamente peligrosa y po­
tencialmente dañina y como aquella que debe ser evitada, 
mantenida a distancia. La muerte en la hoguera de millones 
de mujeres acusadas de brujería ha dado cuenta de la dra­
mática "actuación" de estos temores. 
Paradójicamente, la mujer, que es la dadora de la Vida, 
aparece siempre asociada a la Muerte, tal como se muestra 
de modo especialmente expresivo en muchos mitos y ritos 
de sociedades primitivas. Según las diversas producciones 
culturales, el hijo, para Vivir, debe abandonar, horrorizado 
y despreciativo, a su madre, tal como Freud lo describiera 
también al hablar de la angustia de castración en el varón; 
y el hombre adulto debe mantener distante a la mujer (es 
decir excluirla de la vida social, política, culturaL.) si no quiere 
ver debilitada su virilidad. 
La masculinidad, tal como se expresa en los ritos iniciáti­
cos, que marcan la transición de la niñez a la adultez, se ob­
tiene contra/sobre las mujeres, en oposición a todo lo que 
ellas son; es decir, a todo lo que cada ser humano ha sido 
y es también (frágil, vulnerable, dependiente), y que cada 
hijo vive de modo más angustioso en los primeros años de 
la vida, fundamentalmente en relación a su madre. Pues la 
mujer, por su papel maternal, no sólo es el primer objeto de 
amor/fusión de quien hay que separarse, sino que también 
entraña, para cada ser humano que nace, la representación 
más genuina del mundo exterior, potente y superior, y fren­
te a ella, por tanto, se vive el desvalimiento más extremo. 
Por ello, la Madre es también sentida como Omnipotente 
y temible, personificación del Orden natural, espejo que re­
fleja lo más primario e instintivo de los seres humanos, y, 
en consecuencia, todo lo con ella vivenciado debe ser traba­
josamente negado por los hombres (por la Cultura masculi­
na), que han querido así obviar sus orígenes y su límite (su 
precariedad, su escisión, su mortalidad): su castración. 
y negando la carga emocional de esa primitiva experien­
cia infantil, deben ser igualmente repelidas al inconsciente 
las sensaciones primarias (la pasividad, la vulnerabilidad, la 
dependencia, la impotencia, la exclusión) vivenciadas con 
la madre y hechas revivir posteriormente por (la Ley de) el 
Padre. Paralelamente, tales sensaciones, al tiempo que se re­
primen en sí mismo, son adjudicadas en exclusiva a las 
mujeres. 
Analizados detenidamente los ritos iniciáticos masculinos 
y femeninos, más que asemejarse entre sí, parecen, en cam-
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bio, los dos extremos de una línea explicativa. Por una par­
te, el rito masculino expresa la ruptura y la liberación del po­
der de las mujeres, la renuncia a la Madre y la envidia del 
cuerpo femenino (por ejemplo, en la subincisión de los lla­
mados "hombres con vulva"). Por otra, el rito femenino, las 
mutilaciones ejercidas sobre los órganos genitales femeninos, 
actúan el control sobre ese cuerpo potente, deseado y en­
vidiado. 
Puede observarse, por tanto, que esa potencia fundamen­
tal, ese sueño y nostalgia que la Madre encarna, ha condi­
cionado el lugar femenino en la historia. El cuerpo femenino 
queda marcado por el sello de la Madre: sobre él se proyec­
tarán los sentimientos hostiles filiales generados por la im­
potencia y la exclusión vividas con Ella. Pero, además, todo 
hombre en el futuro precisará de ese cuerpo para el placer 
y la procreación, por lo que la Mujer será siempre testigo y 
juez de su limitación intrínseca, de su deseo, sus temores y 
angustias. 
Por ello, también, el peligro que los hombres perciben den­
tro y fuera de sí ha sido a menudo proyectado en las muje­
res, haciéndolas responsables y descargando sobre ellas la 
agresividad que la ansiedad y la frustración genera. Así, mien­
tras en las sociedades primitivas, cuando existían condicio­
nes de inseguridad y precariedad, el dominio sobre las 
mujeres se hacía más descarnado, a través, por ejemplo, de 
la institucionalización de la violación, en las sociedades ac­
tuales, llamadas evolucionadas, emergen a la luz cada vez 
más las denuncias de violaciones y malos tratos. 
El sometimiento femenino fuega entonces la función de 
proteger la precaria identidad masculina. Con la dependen­
cia y sumisión de las mujeres los hombres pueden negar su 
(la humana) fragilidad intrínseca y su dependencia de ellas, 
a la vez que compensar su sometimiento a otros más pode­
rosos. De este modo, las mujeres, son consideradas las Cul­
pables (tal como se representa en la imagen de Eva) o están 
destinadas a pagar las culpas (junto también con los más dé­
biles socialmente) de algún Otro ante el cual un hombre pue­
de sentirse impotente. 
La instrumentalidad de las mujeres es, además, muy varia­
da. Si como afirmaba Levi-Strauss (1949), ellas son ese objeto 
de intercambio a través de los cuales los hombres establecen 
alianzas entre ellos ''para ganar seguridad y precaverse contra 
riesgos'; en el interior de la familia de las sociedades desarro­
lladas, las mujeres juegan la función de aportar nutrición, re­
constitución, soporte, afectividad, seguridad a los hombres, 
garantizándoles así la tolerancia frente a la actual despersonali­
zación y mercantilización de las relaciones sociales. 
De este modo el trabajo doméstico, ese invisible y gratuito 
pero imprescindible trabajo femenino, que es también un tra­
bajo emocional, puede ser considerado fundamental paa el 
mantenimiento de los sistemas socio-económicos y políticos 
y para la supervivencia de los invididuos concretos. 
Al ser reducida a objeto codiciado por otros hombres y ex­
propiada del significado económico y social de sus funcio­
nes doméstico-maternales, su cuerpo -su capacidad de dar 
placer y crear nuevas vidas- y su trabajo -asegurar el man­
tenimiento cotidiano físico y psíquico de todos los seres 
humanos- quedan sometidos al control y a la dependen­
cia masculina. 
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Cuando las mujeres se incorporan al mundo del trabajo, 
lo hacen, en su mayoría, para realizar igualmente tareas no 
productivas -generalmente, en el sector Servicios- que son, 
por tanto, menos valoradas social y económicamente, y cons­
tituyen una prolongación de sus "obligaciones" maternas (en­
fermeras, enseñantes, trabajadoras sociales, secretarias...). 
Ellas se ven obligadas, además, a realizar una doble jornada 
laboral, lo que repercute en el menor tiempo, energía e inte­
rés que puede dedicarle a su trabajo y a su promoción, man­
teniéndose así la situación de discriminación, precariedad y 
dependencia femenina. 
El análisis efectuado sobre la funcionalidad del trabajo fe­
menino permite constatar que existe una circularidad entre 
los poderes socio-económicos y el dominio masculino, que 
se refuerzan recíprocamente. Sin embargo, no sólo estos sec­
tores son resistentes al cambio pues, por parte de muchas 
mujeres parecería existir también una dificultad a querer com­
partir las tareas maternales, lo que es analizado en función 
de que son las únicas que les permiten recabar gratificacio­
nes y que les hacen sentirse superiores a los hombres, al ca­
recer ellas de todo poder político-económico y de la 
posibilidad de "simbolizar la experiencia femenina" en el ám­
bito socio-cultural. 
Por otra parte, la aceptación por parte de la mujer de una 
tarea servil, no remunerada y desvalorizada o de su margi­
nalidad en el mercado de trabajo ha sido mediatizada por 
la exaltación social de su función maternal, que le ha hecho 
interiorizar como "su deber natural" todo lo atinente a la crian­
za de los hijos y al trabajo a realizar en la casa. Este presunto 
-ideologizado- deber natural ha sido internalizado como 
tal por cada mujer como una instancia moral, como un ideal 
de comportamiento, un "ideal del Vd', que constituye el Ideal 
Maternal. 
La familia es considerada el único lugar en que las muje­
res pueden ejercer poder. Su función insustituible en la crianza 
y la socialización de los hijos les provee de satisfacciones y 
compensaciones a las múltiples renuncias y restricciones que 
acompañan al desarrollo de la identidad femenina y al ejer­
cicio de su rol. A causa de su propio sometimiento, de su 
dependencia y de la interiorización de la desvalorización de 
que ha sido objeto, la mujer constituye la transmisora ideal 
de un sistema de valores que se vehiculiza a través de ella, 
conformando una estructura psíquica, acorde con las nece­
sidades masculinas-sociales, que ha anclado a la mujer en 
una hipervaloración del varón, en la protección del narcisis­
mo (inflacionado) de éste y en la consecuente envidia a sus 
prerrogativas. 
En efecto, señalaba Freud que sólo el hijo varón ''procura 
a la madre satisfacción ilimitada'; pues solo él posee el an­
siado pene que ella habría envidiado tanto, mientras la rela­
ción con la hija, castrada (carente y desvalorizada) como la 
madre, estaría mucho más marcada por la ambivalencia. 
Diversos trabajos empíricos y teóricos pondrían en eviden­
cia esta cuestión, pues, no sólo emerge que habitualmente 
es menos deseado el nacimiento de una niña, sino que, du­
rante los primeros meses de la vida, ellas son generalmente 
menos amamantadas, acariciadas, tenidas en brazo... que los 
varones. Ello lleva a algunos psicoanalistas a afirmar que, en 
consecuencia, las niñas padecerían de un "hambre dramáti-
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camente oral" (en palabras de Cristian Olivier, 1980), o ca­
recerían de una investidura narcisista, según afirma Grun­
berger (1964), a causa de lo cual, las mujeres quedarían para 
siempre en mayor dependencia respecto a sus Objetos y en 
una constante búsqueda de confirmación narcisística. 
Denominadas también por Chesler (1972) "niñas sin ma­
dre'; las mujeres buscarían narcisizarse, restaurar sus heridas 
a través del Amor, considerado como el modo femenino pri­
vilegiado para velar la castración. Según ello, la pérdida del 
amor sería para la mujer la causa de su mayor angustia. A 
causa de este deseo permanente de ser amada, habría sido 
considerada por Freud más narcisista, obviando que mien­
tras las mujeres son encargadas de ser las dadoras universa­
les de amor, ellas no reciben una contrapartida que las 
compense de sus renuncias y su entrega a los otros. 
Por ello podría afirmarse que no sólo las mujeres son más 
dependientes porque con frecuencia carecieron desde el na­
cimiento de la satisfacción -en igual medida que el varón­
de sus necesidades más primarias de amor (del Deseo ma­
terno...), sino también porque a lo largo de la vida no obtie­
nen la nutrición amorosa de la que, sin embargo, ellas 
proveen. En efecto, los hombres manifiestan una menor dis­
ponibilidad y entrega afectiva -en calidad y cantidad- res­
pecto a las mujeres de la que ellos reciben de éstas, y ello 
porque, según afirma también Olivier (1980), los hombres 
estaría ubicados en el "furor anal": en la necesidad de dis­
tanciarse de la madre, es decir, de la mujer. 
De este modo, el amor y la dependencia femenina permi­
tiría a los hombres negar sus propias necesidades de amor 
y dependencia. Así pues, es más real afirmar que mientras 
las mujeres dependen de los hombres, éstos dependen de 
la dependencia de la mujeres hacia ellos. 
Con un déficit narcisista primario y probablemente, a cau­
sa de una mayor frustración, con mayores impulsos sádicos 
y con sus consecuentes temores de retaliación, la niña, a partir 
del primer año, debe iniciar el proceso de separación. Con 
frecuencia ella se encuentra ya, por tanto, en condición de 
desventaja, con un prolongado deseo de fusión, a causa de 
una mayor carencia de empatía inicial materna, y con ma­
yor temor al abandono. Por otra parte, la madre, tal como 
señalan numerosas investigaciones, a la par que tolera más 
la separación del varón, mantiene, sin embargo, un mayor 
control y retención de la hija, que es vivida en mayor medi­
da como una prolongación de sí misma, y que parece desti­
nada, también, a cubrir las demandas insatisfechas maternas 
de fusión y nutrición. 
Así, mientras las necesidades de fusión inicial y de sepa­
ración posterior del hijo varón son más cubiertas y respeta­
das por las madres, en lo que parece un acatamiento 
inconsciente femenino a proteger el narcisimo masculino 
(porque él posee el pene, porque es superior, en definitiva), 
en esta segunda fase vital, de diferenciación e individuación, 
las niñas sufrirían otra más profunda herida narcisística, al 
series impedida en mayor medida la separación. 
Las hijas, por la mayor necesidad de agradar, aplacar y 
conservar al Objeto materno, que a menudo ha sido más frus­
trante y demandante hacia ella, y por los sentimientos de cul­
pabilidad que acompañan a sus impulsos sádicos, que 
probablemente están intensificados por las mayores heridas 
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sufridas, entregan antes sus heces, devienen más ordenadas, 
limpias, controladas que sus coetáneos varones: es decir, 
cumplen más el deseo materno: se hacen más genenoras, 
disponibles y sumisas, para merecer y retener el amor que 
temen perder y, también, para neutralizar sus Culpas. 
Así pues, como señala Forst Lowery (1985), la futura ma­
dre sacrificada y al servicio de los otros, especialmente la su­
permadre, se cimenta sobre la no lograda separación de la 
propia madre, sobre la represión de los impulsos agresivos 
y asertivos y sobre la inmensa culpa femenina por sus de­
seos ocultos. La generosidad y el sacrificio femenino serían 
formaciones reactivas de sus impulsos hostiles reprimidos. 
Por otra parte, a través de tales comportamientos oblativos, 
las mujeres esperan obtener el amor ansiado, en correspon­
dencia a sus desvelos, al par que logran hacerse imprescin­
dibles (con su corolario de sentimientos de propia 
omnipotencia y de dependencia de los otros...) a aquellos 
a quienes sirven. 
Paradójicamente, pues, las mujeres, "niñas sin madre", co­
mo las define Chesler (1972), deben devenir la Madre, pero 
permanecen deseosas del deseo de la madre, de una madre 
deseante y narcisizante, pero que también sea capaz de to­
lerar la separación, la diferenciación de las hijas. Estas, de 
adultas, con frecuencia se sienten demandadas a ejercer de 
madres de sus madres, como señalan Grasso (1979), Lom­
bardi (1988), Arcana (1979) ... y, a menudo, también se cul­
pabilizan por distanciarse de la madre o del modelo por ella 
representado, al vivir tal elección como un abandono hacia 
ésta y con el temor, a su vez, de ser abandonada y/o cen­
surada. 
Y, todo ello, porque, muy a menudo las hijas están desti­
nadas a cubrir las necesidades emocionales, de posesión y 
dominio materno, dado que la madre carece de otro ámbito 
donde satisfacer tales necesidades. Ello es, sobre todo, evi­
dente, cuando no existe una relación recíprocamente desean­
te en la pareja parental, pues, en tales casos, el padre no 
cumple su función (como Ley, Prohibición) de separar a los 
hijos de la madre y ésta utiliza a sus hijos, y de modo espe­
cial, a sus hijas para satisfacer sus demandas; demandas que, 
en cualquier caso, están acrecentadas por todos los factores 
enunciados. 
En relación a la polémica sobre la envidia del pene, que 
constituiría, según Freud, el estrato rocoso en el psiquismo 
femenino, tal envidia es analizada como con,secuencia de la 
pérdida objetal (de la madre), pero también narcisística a cau­
sa de la comparación con los varones, que aparecerían me­
jor dotados que las mujeres. 
Otros autores, sin embargo, insistirán que tal envidia no 
está solo en función del deseo hacia la madre, sino también 
del deseo de separarse de ella o de ser más amada por ella 
(porque el varón posee el valorado órgano que permite di­
ferenciarse de la madre y/o le hace objeto de un deseo más 
incondicional y de mayores privilegios): en función, en defi­
nitiva, de las heridas narcisistas, llamadas precursoras de la 
castración, que parecen haber sido infringidas más duramente 
a las niñas y que llevarán aparejada la idealización del pene 
y de lo masculino, además de la consecuente sobrevalora­
ción posterior del padre como objeto amoroso. 
Por tanto, podrían dicotomizarse dos aspectos bien dife-
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renciados en la polémica sobre la envidia del pene. Una tie­
ne que ver con aspectos anatómicos propiamente dichos y 
está directamente relacionada con el hecho de que todos los 
seres humanos provengan de un cuerpo de mujer, lo que 
convierte a la Madre en el primer objeto de amor para hijos 
e hijas. La pérdida de dicho objeto será vivida de modo más 
dramático por las hijas, por cuanto advierten que no poseen 
aquello que convierte al padre en el objeto de amor de la 
madre y por tanto la pérdida de ésta aparece como definiti­
va: en el futuro no podrán acceder ni siquiera a un símil (fan­
tasmático) de la madre, ilusión que, por el contrario, sí 
conservan los varones. 
Pero junto a esta pérdida, que aparece mediatizada por 
la anatomía, concurren otra serie de factores que tienen que 
ver con el significado simbólico que el pene ha asumido en 
una cultura patriarcal y con las consecuencias de todo tipo 
que ello ha generado. 
Por una parte, el aspecto de narcisismo corporal vincula­
do a la envidia del pene paradójicamente no posee ya, a mi 
entender, ningún componente anatómico que la haga con­
natural e inamovible para siempre, pues la superioridad atri­
buida a la posesión de dicho órgano está en función no de 
su existencia per se sino al significado fálico que se le ha atri­
buido como representante diferencial del sexo autoprocla­
mado "superior", si bien esta sig'nificación tenga que ver 
también con que es el órgano que "aproxima" -y separa­
a la madre. Pero tal significado podría ser redimensionado 
si existiera una semejante exaltación de la potencia específi­
ca femenina de la maternidad, la cual no sólo aproxima a 
la Madre (al Origen), sino que permite también ocupar en 
la fantasía su envidiado lugar. 
Por otra parte, la estricta división de roles sociales y su co­
rolario de estereotipos ideales de masculinidad y femenidad 
comportan para la mujer que la pérdida de la madre conlle­
ve también, en la relación con el padre y en el futuro, la pér­
dida de lo que "lo materno" aporta: la nutrición, la 
disponibilidad, la dedicación... , que son consideradas respon­
sabilidades y características únicamente femeninas y antité­
ticas de la masculinidad: la atención a los otros aparece 
contrapuesta a la fuerza, autonomía, autosuficiencia, autoa­
firmación que caracterizan, por el contrario, la "estética" (la 
ilusoria imagen) de la virilidad. 
Por tanto, la pérdida del objeto materno conlleva para la 
mujer la orfandad futura de todo cuidado maternal respecto 
a ella (en el sentido de la atención procurada a las necesida­
des primarias: materiales y emocionales), ya que ni el padre 
primero, ni el hombre después proveerán a la mujer del "ma­
ternaje" que ellas les procuran a ellos. En este sentido, po­
dría en el futuro plantearse la variabilidad de tales vivencias 
psíquicas en función de una transformación cualitativa de la 
presencia paterna en la "maternalización". 
De este modo, puede constatarse que los privilegios mas­
culinos "envidiables" resultan múltiples: los aspectos propia­
mente psíquicos, derivados de la pérdida de objeto, van muy 
entrelazados con todos aquellos provenientes de la posición 
de supremacía social ocupada por los hombres y su conse­
cuente simbolización. 
La herida narcisística de la castración, la escisión intrínse­
ca, que concierne a ambos sexos, está magnificada y dra­
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matizada en la mujer, porque la pérdida conlleva para ella 
mayores dificultades futuras de alcanzar una imaginaria Uni­
dad, y ello no sólo por la pérdida del objeto materno, sino 
también porque en una cultura falocrática sólo el Deseo del 
hombre ha podido imponer las condiciones para su satisfac­
ción, si bien ésta pueda ser siempre sólo precaria y parcial: 
pero ello tiene que ver con la esencia inherente al Deseo, 
no ciertamente con la ilusión y la voluntad de los varones 
que han elaborado tantas normas, representaciones y cons­
truccciones culturales, conformando imágenes ideales de 
masculinidad y feminidad, para negarse su (la) consustan­
cial frustación e impotencia. 
La masculinidad y la feminidad se configuran como refle­
jo de la necesidad del varón de vencer el amor a la Madre, 
pero también de vencer sobre ella, para cicatrizar sus múlti­
ples heridas narcisísticas, pues la madre fue para el niño la 
Reina de su amor, pero también de su odio. Porque Ella tu­
vo el poder de frustrarle, constreñirle, exigirle... Ella no le dio 
cuanto (pecho) quería y le privó de lo que no quería darle 
(las heces, el control de su cuerpo...). Con Ella vivió el pe­
riodo más vulnerable: su supervivencia estuvo en sus ma­
nos. Para él Ella fue (como) una Diosa primitiva: Señora de 
la vida y de la muerte. Y, por último, el más definitivamente 
hiriente: Ella puso a Otro en el lugar que él creía (quería) suyo. 
Pero esta ambivalencia original será para siempre negada 
por el varón (por la Cultura masculina) a través de la esci­
sión de las dos opuestas imágenes femeninas. Por una lado, 
queda la figura idealizada materna (cuya representación má­
xima ha sido la Virgen María), y, por el otro, esta desprecia­
da y temida-sometida mujer. Por tanto si la masculinidad es 
construida para negar la fragilidad primitiva y la exclusión, 
la feminidad lo ha sido para negar la omnipotencia mater­
na: él ha intentado que no quede huella en la mujer de esa 
primera Madre Todopoderosa y Fálica, y de que ningún otro 
hombre pudiera poseerla - "mancillarla"-. Tal como afir­
man Meler (1987) y Lerner (1984), el hombre ha subvertido 
con la mujer su relación con la madre, adjudicando, por tan­
to, a la mujer, la vulnerabilidad, la dependencia, la impoten­
cia, la sumisión. 
Las mlljeres, más carenciadas y menos individualizadas, 
para narcisizarse se han visto compelidas a encarnar el Ob­
jeto del deseo masculino, la imagen de la Madre deseada, 
endosando la máscara de la feminidad (tal como explica Pom­
mier, 1985), y deviniendo, por tanto, mujer-madre domesti­
cada y asexuada: disponible y subordinada al deseo de El. 
La vulnerabilidad sustancial y el Deseo inextinguible se­
rán continuamente negados en los estereotipos de la mas­
culinidad que intentan proyectar una imagen viril de 
autosuficiencia, potencia, superioridad. Tras la hipertrofia de 
la masculinidad y la repudiación de la feminidad se halla el 
intento de huir de la fusión, de la dependencia de la madre. 
Las masculinidad representa la oposición a la pasividad 
originaria y a la feminidad tal como ésta ha sido normativi­
zada. Los hombres destierran lo femenino (la debilidad, la 
afectividad) que las mujeres encarnan para hacerles a ellos 
un doble servicio: narcisístico (ellos son superiores) e instru­
mental (ellos recuperan lo emocional a través de ellas). Ello 
ha llevado aparejado, tal como señalan numerosos autores, 
la inflación de los masculino y la devaluación de los femeni-
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no: es decir, el culto al Falo y la representación de la mujer 
como castrada, carencia, falta. 
Pero es necesario señalar que, en cualquier caso, la opo­
sición frente a lo materno y lo femenino: sea debida a la re­
belión frente al poder materno; al esfuerzo por denegar una 
identificación femenina primaria; a la necesidad de romper 
una vinculación vivida como paralizante y mortífera; o a la 
identificación de lo femenino con lo más primitivo e incons­
ciente, va enmarcada en la percepción de una oposición más 
amplia entre poderes de los hombres y poderes de las 
mujeres. 
La aprehensión tardía de la supremacía social masculina 
contrasta con la experiencia primitiva basada en la absoluta 
dependencia de la madre y en la consiguiente creencia de 
la omnipotencia materna. El descubrimiento, antes o después, 
de que son los hombres los que realmente detentan el po­
der social, impeliría posteriormente a una "obligada" oposi­
ción a lo femenino si no se desea verse asimilado a una 
categoría inferior. 
Este punto de vista suele ser obviado por quienes defien­
de, sin más, la necesidad de la "liberación" de la madre para 
lograr la individualización, sin precisar que ésta no tendría 
porque llevar aparejada la oposición indiscriminada y dura­
dera a lo femenino si no fuera porque el parecerse a las mu­
jeres sería motivo de profunda devaluación. 
Y aunque inicialmente el mecanismo opositivo sea inhe­
rente a todos los procesos de diferenciación, la necesidad de 
la oposición a lo femenino por parte de los varones posee, 
en cambio, un carácter permanente, continuado, indeleble... 
Por otra parte, la devaluación femenina, ampliamente repre­
sentada en los mitos y ritos primitivos -y también en los 
actuales-vendría a ser el modo más factible de neutralizar 
todo posible poder de las mujeres, para hacerse perenne­
mente con la supremacía. 
Tal devaluación ha sido interiorizada por las propias mu­
jeres, tal como demuestran los trabajos de Rochenblave­
Spenlé (1968) y Ravazzola (1989), en una autodenigración 
que es explicada por Freud en sintonía con los sentimientos 
de desprecio que los varones y también las niñas sentirían 
al descubrir la carencia de pene en la mujer. Tal autodeva­
luación, que les lleva a adjudicarse a sí mismas mayor nú­
mero de calificativos negativos, vendría a afianzar la inflación 
masculina, protegiendo, una vez más, el narcisismo de ellos, 
a costa de sí mismas y del propio sexo, tal como la propia 
madre ha llevado a cabo con su mayor deseo y su mayor 
tolerancia hacia el hijo varón. Paradójicamente, pues, la con­
formación de tal femenidad ha sido mediatizada a través de 
la madre: por medio de su imagen y de la interrelación que 
con ella se establece. 
Las máscaras de la feminidad (la sumisión, la oblatividad, 
la inhibición del deseo, la seducción...) que las mujeres en­
dosan se sustentan en una carencia de identificación y en 
una propia autodevaluación, porque la mujer carece de un 
símbolo que la represente y la valorice. 
La identificación de la hija con la madre está dificultada no 
sólo porque ésta parece como "castrada" (devaluada, carente 
de poder social y al servicio del varón...) sino también por­
que vehiculiza "castración" (en el sentido de mayor depriva­
ción, hipercontrol, exigencias, represión sexual...) hacia la hija 
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y, además, porque, con frecuencia, se manifiesta como frus­
trada e insatisfecha de la propia vida, sin una propia identi­
dad como mujer, ajena a la función materna. La presencia 
de alguna o la totalidad de estas circunstancias está gene­
rando que, en la actualidad, las hijas adolescentes muestren 
rechazo a parecerse a su madre y a vivir una vida semejante 
a la de ella, es un fenómeno generalizado que Rich (1976) 
ha denominado "matrofobia". 
Tal como se desprende de algunos análisis, las jóvenes ac­
tuales buscan ansiosamente modelos femeninos más valori­
zados que los de las propias madres, especialmente cuando 
éstas son sólo amas de casa; según estas investigaciones, las 
hijas sólo desean imitar a sus madres cuando éstas se mues­
tran felices y satisfechas de su vida o cuando trabajan fuera 
del hogar, especialmente si lo hacen en tareas satisfactorias. 
En este último caso, las hijas tienen una ideología más libe­
ral, albergan proyectos de estudiar y/o trabajar en el futuro 
y desarrollan una mayor asertividad. , 
Por parte de las madres, sobre todo en aquellas que han 
carecido de una propia identidad, se constata a menudo una 
gran dificultad para tolerar la separación de la hija y su adop­
ción de un modelo de mujer diferente del propio. En otros 
casos, se estimulan incluso las ambiciones de la hija en el 
terreno de los estudios o del trabajo (en una propia proyec­
ción narcisística), pero se quiere mantener un estricto con­
trol sobre otros aspectos de su vida, en especial en lo 
relacionado con su cuerpo, su sexualidad, su relación con 
los varones. En efecto, parece existir una gran dificultad ma­
terna a aceptar a la hija como persona sexual. La comunica­
ción sobre esta faceta de sus vidas es casi inexistente o suele 
consistir en normas y consejos de cara a que la hija se abs­
tenga o limite su sexualidad. 
Las motivaciones para esta actitud materna pueden ser de 
diversa índole: la propia rivalidad inconsciente ante la irrup­
ción del atractivo erótico de la hija, cuando ya se está per­
diendo el propio; una negativa y poco placentera vivencia 
de la sexualidad, tanto a niveles morales como subjetivos, 
tras lo que se hallarían latentes conflictos en su propia histo­
ria infantil y en la pareja actual; la protección de la "honra", 
la buena fama de la hija, ante la evidencia de la pérdida de 
estima sigue las normas de la "decencia" femenina, dada la 
doble moral sexual; el afán materno de proteger el propio 
narcisismo y la propia imagen, educando "buenas niñas", para 
evitar ser acusada de un mal desempeño como madre... 
Sin embargo, no solamente existe incomunicación entre 
madre e hija en torno a la sexualidad, sino que el silencio 
abarca a tantas otras áreas, pues muchas madres difícilmen­
te pueden verbalizar sus propias ansiedades, iras y frustra­
ciones en relación a su experiencia maternal y acerca de las 
renuncias que ésta ha conllevado en tantos otros aspectos 
de su vida, contribuyendo con este silencio a mantener frente 
a las hijas el mito de la maternidad (siempre plena y satisfac­
toria), que sigue presentándose en muchos casos como el 
destino único deparado a las mujeres. 
Sin embargo, tales sentimientos silenciados suelen ser ex­
presados subliminalmente, por vía de la comunicación para­
verbal, o a través de los diversos comportamientos maternos 
(quejas, manipulaciones, imposición rígida de restricciones...) 
que delatan su insatisfacción y su ira contenida, pero que 
al no ser expresados abiertamente impiden una toma de con­
ciencia por parte de la hija de la realidad de la maternidad, 
que de este modo queda siempre idealizada. 
La ambivalencia presente en toda relación madre-hija, uni­
da a todos los silencios (la prohibición a hablar) maternos 
en torno a la realidad de las propias vivencias que, de ser 
expresadas, desvelarían la falacia de la inmensa felicidad y 
plenitud (sin la soledad, angustias, sacrificios concomitantes...) 
que caracterizan la experiencia de la maternidad para las mu­
jeres, genera que el modelo materno quede internalizado sin 
fisuras y convertido en estructura psíquica a través del pro­
ceso de identificación, mediante el cual muchas de las nor­
mas maternas son interiorizadas bajo un Ideal del yo que ha 
sido denominado Ideal maternal. 
Este Ideal rige todos los comportamientos femeninos, y 
de modo especial se patentiza en el momento de la materni­
dad, pues cuando la mujer deviene madre se ve sujeta a (es 
más, internaliza) un conjunto de prescripciones y prohibicio­
nes. Tales normas que sostienen el Ideal maternal exigen de 
toda madre una disponibilidad absoluta, capacidad para en­
tender y satisfacer las necesidades filiales, la eliminación de 
sí misma de todo rasgo de egoísmo, erotismo, hostilidad, y 
de la necesidad de apoyo, descanso, ocio para sí misma... 
Este deber desterrar todo sentimiento ambivalente hacia 
los hijos y toda demanda para sí genera sentimientos de cul­
pa constantes y una hostilidad soterrada que es canalizada 
a través de comportamientos controladores y exigentes y/o 
de mecanismos defensivos de formación reactiva (como la 
hiperprotección). O bien, se utilizan métodos indirectos pa­
ra obtener lo que se desea, a través de los chantajes afecti­
vos y su cortejo de manipulaciones y culpabilizaciones. Tales 
comportamientos maternos, que suelen sofocar a los hijos, 
constituyen el trasfondo de la imagen mortífera de la madre. 
El control de la ira y la negación de la frustración y de las 
propias necesidades generan también con frecuencia en la 
madre somatizaciones o un estado general de tensión que 
se manifiesta a menudo en forma de estallidos o de actua­
ciones violentas, difícilmente controlables, cuya emergencia 
es, por tanto, muy temida por ellas mismas, al acompañarse 
a menudo de la fantasía de una propia capacidad destructi­
va sin límites. 
A pesar de la insatisfacción que se haya percibido en la 
propia madre, a pesar de que no se desee repetir su modo 
de vida, la imagen escindida e idealizada de ésta, vista sólo 
como generosa, disponible... (y no como victimista, oprimida­
opresora, controladora, exigente...) hace que, con frecuen­
cia, la hija sienta que no "se da" tanto como su madre, que 
no se sacrifica tanto como ella, que es más "egoísta" por no 
querer renunciar a una vida propia... 
Esta contradicción es hecha posible porque esa escisión 
de la imagen materna se corresponde con el primitivo deseo 
filial de Madre que existe sólo para el hijo (la Virgen María... ). 
De este modo, la idealización de la Madre, que se engarza 
con la mistificación social de la maternidad, se lleva a cabo 
a costa de la identidad como mujer de la hija, quien tiende 
a sentir que nunca es "suficientemente buena" como madre. 
y esta imagen es tan poderosa que, incluso si la propia 
madre ha diferido sustancialmente de ese modelo (porque 
ha sido fría, rechazante, punitiva...), la hija suele interiorizar 
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lo también de un modo aún más tiránico. En estos casos, 
el deseo y el "deber" de ser mejor que su madre se alían ge­
nerando una Supermadre, a menudo con rasgos obsesivos, 
en que la agresividad de/hacia la madre ha quedado recon­
vertida en una hiperexigencia respecto a sí misma, siempre 
acompañada de intensos sentimientos de culpa. 
Todo ello se da de este modo porque la autorrenuncia es 
la Norma materna por excelencia, la que la aproxima al Ideal 
de la Madre. El Amor puro (inexistente e imposible), sin am­
bivalencia alguna, sin otras aspiraciones ni deseos, es el mo­
delo sobre el cual se ha construido el modelo de maternidad 
vigente. Pero hacer del amor su (única) profesión significa 
para las madres "la necesidad de la necesidad del otro para 
ser continuamente reconfirmada en su bondad e indispen­
sabilidad, alimentando la demanda de necesidades'; tal co­
mo afirma Bellocchio Ravasi (1977). De este modo, ella 
obtendrá gratificaciones narcisísticas al sentirse fuerte y po­
derosa por satisfacer tales demandas, pues, en efecto, uno 
de los sustratos básicos en que se apoya el ideal maternal 
es ese sentimiento inconsciente de omnipotencia que se re­
caba del ejercicio del rol materno, a pesar de las costosas re­
nuncias que conlleva. 
En muchas ocasiones, el hecho de que la supervivencia 
del niño pequeño dependa de la madre hace a ésta sentirse 
poderosa por primera vez y con la sensación de que tiene 
a alguien completamente bajo su control, si bien, en otros 
casos, este mismo hecho hace que muchas madres sientan 
que esta responsabilidad inmensa les llena de ansiedad y te­
mor, pues les angustia que otro ser humano dependa en ex­
clusiva de ellas. 
Las diferencias en el modo de vivir todos estos procesos 
tienen que ver con la propia historia como hija de cada mu­
jer: con la apercepción de la madre y la interrelación vivida 
con ella. Con la maternidad se culmina la identificación con 
la madre, pero pueden surgir todas las dificultades que han 
interferido en el proceso identificatorio, obligando a la mujer 
a confrontarse con la imagen materna interiorizada a lo lar­
go del desarrollo. 
Comúnmente en este momento se produce un mayor 
acercamiento entre madre e hija, especialmente cuando la 
relación entre ambas ha poseído suficientes connotaciones 
positivas como para poder neutralizar los sentimientos incons­
cientes de rivalidad recíproca que reemergen en tales mo­
mentos. Sólo después de la propia maternidad las hijas 
acceden a una comprensión de la propia madre, permitién­
doles elaborar en parte la hostilidad precedente, al palpar por 
sí mismas las dificultades que acompañan al ejercicio ma­
ternal. 
Sin embargo, este acercamiento a la realidad no suele sig­
nificar liberarse de las normas del comportamiento "ideal" 
materno que también obedecieron sus madres, por hallarse 
este Ideal del yo maternal imbricado con procesos incons­
cientes mucho más complejos y primitivos, si bien parece cla­
ro que una relación positiva (una menor ambivalencia) con 
la madre hace posible la diferenciación y autonomía de és­
ta, permitiendo, por tanto, un mayor criticismo frente al mo­
delo maternal vigente y una menor rigidez en el cumplimiento 
de las normas coercitivas. 
Una aproximación no mistificada a la experiencia de la ma­
ternidad exige una profundización en torno a todos los pro­
cesos y vivencias que inician con las gestación, el parto y el 
puerperio, pues, como señalan diversos autoras, en tales mo­
mentos se reactualizan todos los procesos y conflictos infan­
tiles edípicos y preedípicos, vinculados a la simbiosis, la 
diferenciación e individuación, la triangulación, la identifica­
ción... , reactivándose, por tanto, las angustias de la fusión­
separación, devoramiento, abandono, exclusión. Todo ello 
define la maternidad como una experiencia impregnada de 
profundos sentimientos ambivalentes. 
Los procesos de la gestación de un hijo constituyen los mo­
mentos básicos de inscripción humana en la Naturaleza, en 
la ciclicidad cósmica de la vida y de la muerte, en el orden 
de las generaciones. El hacer nacer remite, pues, a los orí­
genes, pero también a la temporalidad, la caducidad, la mor­
talidad. 
De tal experiencia sólo las mujeres pueden tener una vi­
vencia inmediata a través de su propio cuerpo, constituyen­
do un saber indecible al que los hombres han opuesto su 
modo de conocer, el Lagos, por estar excluidos de esa for­
ma de conocimiento, de la posibilidad de volver a los oríge­
nes. La creatividad masculina, la Cultura, aparece como la 
sustitución de esa otra "creación" que las mujeres realizan 
mediante su cuerpo, a través del cual ellas pueden revivir su 
propio nacimiento, la fusión primitiva, la indiferenciación... 
el retorno al lugar del origen. Y también, la pérdida, la sepa­
ración, el reconocimiento de la finitud y de la muerte... 
La posibilidad de revivir esa experiencia primordial de re­
lación marcada por la indiferenciación, el poder enlazar con 
los orígenes, genera en la mujer embarazada una situación 
narcisística regresiva, una fantasía de omnipotencia, una sen­
sación de plenitud fálica. 
Pero, simultáneamente, como señalan diversas autoras (Fe­
rraro y Nunziante-Cesaro, 1985; Matarazzo, 1984; Pascale 
Langer, 1985) ese revivir la indiferenciación, que puede ge­
nerar el fantasma del Doble, provoca una amenaza a la pro­
pia individualidad, lo que viene a poner en crisis todo el largo 
proceso de diferenciación que acompaña el desarrollo feme­
nino, y crea, en consecuencia, una intensa angustia. 
Esta pérdida de la individualidad está, además, acentuada 
por las transformaciones que tienen lugar en el propio cuerpo, 
que llevan también a un cambio en el esquema corporal. Si, 
por una parte, se daría una complacencia narcisísitica en la sen­
sación de plenitud fálica (ser uno) a que la dilatación del vien­
tre remite, por otra, la deformación corpórea requiere un trabajo 
de luto, de readaptación, y de aceptación de la pérdida de la 
imagen erótica que los mass-media difunden, dado que el cuer­
po es el representante narcisístico por excelencia para la mujer. 
Por todo lo hasta aquí expuesto, el embarazo es conside­
rado por la casi generalidad de los autores como un periodo 
de crisis, pues comporta relevantes cambios tanto en la pro­
pia identidad, como en la organización de la vida familiar 
y laboral. Es una etapa, por tanto, de mayores riesgos de mor­
bilidad psiquiátrica, de mayor sensibilidad y labilidad emo­
cional. Si bien, como resalta Varela, la mayor o menor 
conflictualidad depende en buena parte de si el embarazo 
ha sido o no abiertamente deseado, aunque los temores y 
angustias se dan incluso cuando han sido deseados, pues 
siempre se despiertan antiguos conflictos no resueltos. 
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Por tanto, cualquier categorización (sanas-normales/enfer­
mas-patológicas) que se apoye en la existencia o no de ma­
nifestaciones somáticas y/o psíquicas durante el embarazo 
corre el riesgo de pecar de ligereza. Porque la gestación de 
un hijo entraña para toda mujer una gran variedad de senti­
mientos, algunos encontrados entre sí, en el que se conden­
san no sólo angustias y temores, sino también deseos y 
aspiraciones, los cuales están también relacionados con to­
da una serie de circunstancias actuales (la relación de pare­
ja, presencia de otros hijos, situación socio-económica y 
laboral, hábitat. .. ). 
El conjunto de fantasmas y deseos se encarnan en el "ni­
ño del inconsciente" que, como señala Matarazzo (1985), 
constituye una representación que atraviesa todos los esta­
días del desarrollo libidinal y en torno al cual se articulan las 
identificaciones arcaicas y edípicas con la madre. En él se en­
cuentran concentrados todos los anhelos que atravesaron su 
desarrollo y en función de esa caracterización narcisística que 
el niño adquiere éste puede ser llamado a ocupar todos los 
espacios, que quiera atribuirle el deseo materno. 
Puede, por tanto, representar el objeto para mantener una 
nostálgica simbiosis, el "tapón" con que llenar todo vacío, 
sintiéndose omnipotente, necesaria y amada; y/o esperar re­
flejar en él las propias características y perpetuarlas; y/o com­
pensar las propias carencias, todo lo que no se ha podido 
ser y se querría alcanzar; y/o el instrumento para obtener una 
"pseudoidentidad femenina adulta", en que ser mujer es equi­
parado a ser madre... 
Siendo el embarazo el medio privilegiado de la mujer pa­
ra revivir la fusión primaria con la madre, el hijo -que haya 
sido deseado- se vive como completud fálica, como indi­
ferenciación, como plenitud narcisística. Por ello, el niño se 
convierte en sede de proyección femenina por excelencia. 
Con él se espera (ser) Todo. Totalidad, Unidad que aporta 
y aportará todas las satisfacciones, la realización plena de sí 
misma. Ahora ya nada le falta. 
Esta fantasía que corresponde a los primeros meses del 
embarazo y que va desapareciendo poco a poco, a medida 
que se percibe al hijo como un ser diferenciado, tiene un fi­
nal definitivo traumático en el momento del parto. Separa­
ción de la madre, separación del hijo. Sentimientos de pérdida 
irreparable: "la partición de las mujeres", como la denomina 
Lemoine-Luccioni (1976). Separaciones que se reviven pos­
teriormente con el crecimiento y alejamiento definitivo de los 
hijos. 
Terrible ambivalencia la de dar a luz, la del hacer nacer: 
dar la vida a otro, pero perder la ilusión de la propia integri­
dad. Vida y muerte integradas conjuntamente en el devenir 
de las generaciones, vida del que nace, caducidad (también 
hipoteca...) de la propia. Dar la vida para la muerte. Desear 
inmortalizarse en la vida que se da... He aquí los sentimien­
tos contradictorios que se esconden en las sensaciones del 
parto y del post-parto. 
Con el parto termina la ilusión de la fusión, de la Unidad, 
de la indiferenciación y hace emerger de nuevo la concien­
cia de la limitación, de la sexuación, de la mortalidad. En­
tonces su ilusión se desvanece y la mujer puede constatar 
la falacia de un sueño que toda la mística de la maternidad 
ha reforzado: la perdurable completud que el hijo otorga. 
En el parto se reactiva la angustia del nacimiento y a la 
vez se produce el encuentro con un desconocido, el hijo. Es 
ese el momento en que el feto, el niño del inconsciente, asu­
me la forma de un niño real con el que hay que confrontar­
se y al que hay que aceptar, permitiéndole que nazca para 
la (su) Vida. Vida para ambos, no sólo para el hijo, añadiría­
mos. Pero la vida de las madres se centra (¿llena?) desde en­
tonces en dar la vida al hijo, si bien, a causa de ello, a veces 
se la quitan también ... 
Aunque ''sólo el deseo de la madre puede hacer que el 
hijo viva'; tal como señala Bayo (1986), ese componente li­
bidinal que la mujer deposita en el hijo puede darle la exis­
tencia (a ambos...), pero también sofocarla (a ella, a él), si 
no logra distanciarse de éste, dejando de vivirlo como su (úni­
co) objeto. En esta función "fundante" materna intervienen 
de modo esencial las características internas de la pareja y 
sus otras circunstancias de vida. No es, pues, sólo una "sa­
grada misión" femenina. 
Tener un hijo supone para una mujer, mucho más que para 
un hombre, enfrentarse a "una condición irreversible de la 
existencia'; que la puerpera puede vivir como el deber an­
gustioso de la "responsabilidad total de un otro'; tal como 
señalan Badolato y Collodi (1989). Y, además, esa nueva 
responsabilidad, no sólo debe ser asumida generalmente en 
solitario, sino que ni siquiera conduce a un redimensiona­
miento de sus otros roles, pues siempre se espera de ella que 
sepa mantener la organización doméstica, la eficiencia labo­
ral, el cuidado del marido y de su propio atractivo físico... 
Muchas mujeres se avergüenzan y culpabilizan por no sen­
tirse "tan felices" como debieran, por encontrarse solas, de­
samparadas, atrapadas y agobiadas por las constantes 
demandas del bebé. Pero no pueden comunicar tales viven­
cias porque contrastan con el mito de la maternidad. En re­
lación a esta cuestión, destacan Ferraro y Nunziante-Cesaro 
(1985) cómo las expectativas del entorno social respecto al 
rol materno acentúan el mandato del sacrificio, reforzando 
la instancia superyoica de la mujer e impidiendo la acepta­
ción de la ambivalencia y el odio que, evidentemente, sur­
gen en toda madre. Recalcan estas autoras que "nacer como 
madres" requiere tolerar los sentimientos hostiles hacia el ni­
ño, que, desde la concepción hasta la crianza, son una cons­
tante en la maternidad. 
Las ambivalencias cobrarían mayor intensidad en el puer­
perio ante la confrontación con un niño que no es el fantasea­
do y que además depende totalmente de ella para sobrevivir 
y le impone renunciar a sus propias necesidades. La posibili­
dad de que la madre tolere el propio odio está también vincu­
lada al mantenimiento de otros objetos de deseo y de 
investimiento, ''para no ser reabsorbida en una órbita simbióti­
ca recíprocamente paralizante'; favoreciendo con ello el desa­
rrollo, la individualidad y la autonomía del hijo y la suya propia. 
Así pues, la mística de la maternidad, el modelo de la su­
permadre amantísima sin resquicio de identidad propia, de­
ben ser contestados activamente, para destruir asimismo la 
imagen de la madre fagocitante (también autofagocitante, 
aunque eso no se resalte... ) y mortífera. Ello requiere que 
la mujer tenga otros objetos e intereses que el propio hijo, 
para poder tolerarse sus sentimientos hostiles hacia él y para 
permitirse/le un desarrollo autónomo. 
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Es fundamental resaltar esta cuestión. Ello nos puede ayu­
dar, además, a comprender mejor el estado anímico de la 
puerpera, en un contexto social en que se niegan tales sen­
timientos. Pues, una vez que ha dado a luz, la nueva madre 
tiene que enfrentarse a esos dos tipos de procesos mencio­
nados: por una parte, la aceptación del niño como un ser 
separado de sí y diferente al fantaseado, por otra, hacerse 
cargo de su alimentación y cuidados. Ambos son procesos 
que suponen un gran esfuerzo interno sin un tiempo inter­
medio para poder adaptarse al cambio y que deparan, ade­
más, decepciones, demandas, ansiedad... 
Sólo en estos difíciles momentos se lleva a cabo la consta­
tación de la diferencia entre ideales y realidades de la mater­
nidad. La crisis depresiva puede ser la elaboración de la 
pérdida de ese ideal, pues en ese momento se advierte la 
diferencia entre aquello que idealizadamente se esperaba ha­
llar y la situación real. 
Si la madre logra identificarse pronto con el hijo/a, puede 
conseguir paliar su angustia en la gratificación que recaba del 
amamantamiento y el vínculo fusional con el bebé, pues la 
lactancia puede constituir otro momento privilegiado de man­
tener la unión con éste, anulando el trauma del propio des­
tete, tal como afirmaba Deutsch (1925). 
Con la descripción de los innumerables factores que in­
tervienen en el rol maternal, dividido frecuentemente entre 
deberes y sentires, quizás pueda hacerse más comprensible 
el ánimo depresivo con que se inauguran a menudo los pri­
meros días de la maternidad y que, en muchos casos, se pro­
longa durante un largo periodo posterior. Durante estos 
momentos pueden manifestarse sentimientos de confusión, 
fatiga, minusvalía e incapacidad, crisis de llanto... Emerge, 
pues, la vivencia de inadecuación de que hemos hablado al 
aludir a ese exigente ideal maternal (social e internalizado) 
que prescinde de los tiempos, los procesos y las necesida­
des de la madre. 
Este estado es probablemente la única defensa posible, el 
tiempo de elaboración necesario frente al estrés (el dolor fí­
sico, la separación, el reconocimiento del hijo...) que rodea 
al parto y las inmediatas demandas que le suponen su nue­
vo status. Como en tantas otras circunstancias, la mujer res­
ponde con síntomas psicopatológicos a toda situación en que 
se siente desvalida y demandada, pero carece de recursos 
internos (y permisividad externa...) para manifestar abierta­
mente sus necesidades y sensaciones y para exigir una aten­
ción social (conyugal, familiar, sanitaria...) que se haga cargo 
de su precario estado. 
Es imprescindible una profundización y consecuente di­
vulgación en torno a todos los aspectos analizados para con­
trarrestar las afirmaciones de quienes intentan circunscribir 
la etiología de la depresión puerperal a causas exclusivamente 
hormonales. Redundando en toda esta problemática, Mu­
ruaga y Nogueiras (1986) hacen un análisis detallado de to­
das las circunstancias que rodean al puerperio y aluden a 
la posible influencia que todos los cambios producidos en la 
vida de la madre pueden ejercer en el origen de los senti­
mientos depresivos, ya que tienen lugar numerosas transfor­
maciones atinentes tanto a los aspectos anátomo-fisiológicos 
como al entorno social y familiar de la puerpera. 
Entre los cambios físicos pueden citarse la involución del 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XII, N.o 40, 1992 
útero y el abdomen, el desplazamiento de los órganos inter­
nos a su posición normal, la reducción hormonal, la bajada 
de la leche... además de otros posibles problemas como he­
morragias, hemorroides, grietas en los pezones, sensación 
de agotamiento, molestias por la episiotomía... 
Los cambios en el entorno social tendrían lugar en varios 
campos. Las autoras aluden a las consecuencias de la hos­
pitalización, que suelen ser negativas para las nuevas ma­
dres, como lo demostraría el hecho de que, en aquellos países 
en que el parto tiene lugar en la propia casa, los porcentajes 
de depresión descienden a un 16% frente al 60% de los ca­
sos en que se ha realizado en un hospital. Se destaca, ade­
más, la posible incidencia que puede tener un aumento de 
los problemas económicos ante los nuevos gastos, la pérdi­
da de otro tipo de relaciones extrafamiliares, la carencia de 
tiempo libre, el alejamiento del propio ámbito laboral, el 
aumento de responsabilidad y trabajo que ocasiona el bebé, 
la disminución de horas de descanso y sueño... 
Dentro de los cambios que tienen lugar en las relaciones 
familiares, deben considerarse los problemas que pueden sur­
gir en la interacción madre-hijo y al gran esfuerzo que le su­
pone a la madre la adaptación al bebé, lo que dependería 
de las características de éste en cuanto a comportamiento, 
apariencia... y también de las propias de la madre. 
Y, por último, los problemas que pueden surgir también 
en la relación de pareja, en cuanto a repartición de respon­
sabilidades, comunicación, relaciones sexuales... especial­
mente si es el primer hijo, porque ello ocasiona una 
transformación de toda la vida precedente. En este sentido, 
es fundamental, la actitud del padre en relación al hijo, in­
cluso en los primeros días después del parto. Esta cuestión 
es de suma importancia pues la participación en el cuidado 
del niño puede ayudar al nuevo padre a superar el posible 
estado depresivo o regresivo, de confusión, celos, exclusión... , 
que pueden desencadenarse en él, si bien es de señalar las 
enormes ambivalencias que manifiestan muchas mujeres en 
demandar la participación y el apoyo de su compañero, lo 
que pone en evidencia los problemas de triangulación que 
emergen con la maternidad. 
Así pues, esta descripción permite constatar la dificultad 
que todo el proceso de familiarización, reconocimiento, res­
ponsabllización del bebé generan en la vivencia de ambos 
padres y la nueva emergencia en ellos de todos los conflic­
tos relativos a la individuación, la triangulación, la identifica­
ción, etc. 
Como ha podido observarse a partir de toda la descrip­
ción realizada hasta aquí en torno al proceso de devenir ma­
dre, los factores que intervienen son innumerables y de muy 
variada índole. Toda esta diversidad en el modo de vivir la 
experiencia de la maternidad permite definir ésta como una 
evidencia única y diferenciada en cada mujer, sujeta al de­
sarrollo de la propia historia infantil y a sus circunstancias ac­
tuales: multideterminada, por tanto, por factores biológicos, 
psíquicos y socioculturales. 
La falta de atención que en los diferentes ámbitos (educa­
cional, asistencial, psiquiátrico, social...) se le ha dispensado 
a este momento crítico de la vida de las mujeres es una se­
ñal, no sólo de la desinformación habitual que circunda to­
do lo femenino, sino también del carácter punitivo ("Parirás 
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los hijos con dolor") que parece tener que representar para 
las mujeres su único y exclusivo (sublime) privilegio. 
La mistificación de la maternidad ha supuesto, pues, la ne­
gación de la subjetividad femenina, en el intento de adecuar 
a la mujer a un modelo Ideal de Madre oblativa y asexuada, 
carente de todo deseo (ajeno al de la posesión/identifica­
ción con el hijo/a) y de toda hostilidad: sometida, pues, el 
anhelo filial de madre buena. 
Tal modelo ha conllevado la represión de los deseos acti­
vos de saber, sexualidad, dominio en el mundo extrafami­
liar... generando una deficiencia de autoestima, sobre todo 
lo cual se asientan los comportamientos renunciatarios, obla­
tivos y masoquistas de las mujeres, que, para ser analizados 
deben ser contextualizados en la posición dominante/domi­
nado que caracteriza la relación entre los sexos. Tales com­
portamientos femeninos están estrechamente relacionados 
con el sojuzgamiento "socialmente impuesto" de la agresión 
en la mujer, tal como el propio Freud afirmara al aludir al 
masoquismo "femenino". 
Las características que culturalmente, "idealmente", defi­
nen la feminidad van a ir estrechamente ligadas al modelo 
materno, tal como éste ha sido instituido. Como hemos se­
ñalado, son esas cualidades ensalzadas en la madre: la auto­
rrenuncia, la disponibilidad, la oblatividad... las que 
componen también el substrato de masoquismo, hasta el pun­
to de hacer decir a Helen Deutsch que "las mujeres convier­
ten sus tendencias masoquistas en instinto maternal" (1930, 
pago 99). 
De este modo, maternidad (feminidad) y masoquismo que­
dan inextricablemente unidos, pero no sólo en el decir de 
esta autora, sino también en la abundante literatura que, an­
tes y después de ella, ha analizado el masoquismo en térmi­
nos instintivos o psíquicos, pero sin contextualizario en unas 
relaciones concretas de poder y pasando por alto que esa 
"perfecta" síntesis no ha derivado tanto de una instintividad 
natural específica de la mujer cuanto de una prescripción so­
cial (masculina), que ha quedado inscrita como estructura 
psíquica, a través de una determinada constelación familiar 
y de unos valores sociales especialmente exigentes, constric­
tivos y limitadores para las mujeres. 
Por tanto, hablar del masoquismo en la mujer, requiere 
mencionar los múltiples factores que intervienen en este ti­
po de comportamiento y/o estructura psíquica y, simultánea­
mente, contextualizario en un marco de valores (ideales) y 
de relaciones más amplias entre dominantes y dominados, 
pues no existen diferencias sustanciales entre muchas carac­
terísticas psíquicas femeninas y las de otros sectores domi­
nados. En efecto, la estructura psíquica de éstos está 
conformada como mecanismo de defensa frente a su condi­
ción, como un modo de tolerar una situación que de otro 
modo sería generadora de conflicto. Así pues, es una garan­
tía del mantenimiento del statu quo, un antídoto de toda re­
belión y de todo intento de cambio. 
Con el aval de "naturalidad" dado a los comportamientos 
oblativos y masoquistas en la mujer, se intenta avalar un es­
tado de somentimiento que nada tiene de natura!. De este 
modo se genera un análisis mistificatorio de la relación inter­
sexual, tras el que se pretende ocultar la existencia de una 
asimetría en la distribución del poder. 
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Ha sido, pues, necesaria la configuración de una estricta 
normativa para establecer el ideal de comportamiento 
materno-femenino. Ello ha significado la necesaria supresión 
de la psique femenina de todos aquello impulsos, que Burín 
(1987) engloba en los términos de pulsión de dominio y pul­
sión epistemofílica y que implican autonomía, autoafirma­
ción, saber, placer... (ajenos a las funciones maternales), pues 
la Norma -la moral, las religiones, las ciencias psicológicas­
prescriben que una buena madre (es decir, una buena mu­
jer) debe desarrollar, ante todo, una constante disponibilidad 
a las necesidades de los otros, al tiempo que debe inhibir to­
da manifestación de ira, rabia o protesta. En consecuencia, 
queda impedida la afloración a la conciencia de esos impul­
sos que, por tanto, deberán satisfacerse de forma enmasca­
rada. Pero ello no exime de la culpabilidad inherente a esa 
satisfacción y, en consecuencia, se deberá pagar el precio de 
la culpa con el sufrimiento psíquico y/o somático. 
Paralelamente, el acatamiento de tales normas coercitivas 
implica autocensura a realizar, de modo directo y explícito, 
demandas para sí mismas, o a poder negarse a las deman­
das de los otros sin sentirse culpables (Baker Miller 1976; 
Kirsch 1983; Muehlenhard 1983; Lombardi 1988), si bien 
es también cierto que, a nivel inconsciente, esta dificultad a 
negarse o a pedir, va igualmente interrelacionada con los sen­
timientos de omnipotencia, generados al hacerse (vivir co­
mo) insustituible y poderosa, y al percibir la dependencia de 
los otros hacia ella. 
Tales sentimientos de omnipotencia, que sostienen el nar­
cisismo de esas glorificadas mujeres-madres, proviene de la 
acomodación a un Ideal del yo generador de ansias de per­
fección y alto nivel de exigencias. Tal Ideal, que se halla más 
o menos presente en todas las mujeres, está especialmente 
acentuado en algunas de ellas (las llamadas supermadres, 
las sufridoras...) en cuyas biografías pueden encontrarse las 
raíces de la conformación de un modelo sublime de "vida 
ejemplar". 
En efecto, si la primera identificación está basada en la iden­
tificación con la imago parental vivenciada como omnipo­
tente (el Otro: el padre o la madre según las diversas versiones 
psicoanalíticas), la permanencia indeleble de un Ideal de om­
nipotencia, de perfección, de autosuficiencia (presente en la 
supermadre y en su heredera "aggiornata": la supermujer), 
nos remite a una estructura de pareja parental en la cual no 
se ha roto la imagen de omnipotencia (paterno y/o mater­
na), por la inexistencia de deseo recíproco entre los padres 
y/o por una distribución de poder entre ellos absolutamente 
asimétrica. 
En relación al tipo de vínculo habido con las figuras pa­
rentales en aquellas mujeres caracterizadas por este tipo de 
estructura, algunos autores acentúan la importancia de la ca­
rencia de empatía materna (Philipson 1985; Baldaro Verde 
1987) y otros, en cambio, las características invasoras y/o co­
hartadoras de la madre (Shelinguieri 1977; Aries & Olver 
1985; Shainess 1987), pero todos coinciden en las conse­
cuencias que se derivarían de ello en estas mujeres: la de­
pendencia y !a necesidad de mantener un vínculo con una 
persona, a cuyo servicio se entrega para impedir ser aban­
donada y para obtener una identidad en base a la relación 
con ella. 
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En función de ello, el modo de defenderse del poder de 
la madre y/o del temor de su pérdida es fundirse con Ella, 
en una identificación a su omnipotencia. En consecuencia, 
la madre no es cuestionada porque hacerlo sería peligroso 
para la propia supervivencia y los impulsos agresivos hacia 
ésta son dirigidos contra sí misma generando tendencias auto­
destructivas. Se mantiene de la madre sólo una imagen idea­
lizada: es únicamente buena. Mediante su identificación con 
esa glorificada figura materna, las hijas interiorizarán un ideal 
de Mujer-Madre Perfecta, en adecuación al cual recabarán 
todas sus gratificaciones narcisistas. 
Es imprescindible señalar, sin embargo, que las caracterís­
ticas del vínculo con la madre están interconectadas con la 
posición de ésta en la pareja. Aún así, es necesario insistir 
que, a mi juicio, la imagen materna es la fundamental en la 
mujer para la formación del Ideal del yo, aunque naturalmen­
te, esta imagen está intrincada con el deseo del/por el padre. 
Las descripciones más frecuentes de los diversos autores 
en torno a la figura paterna de la mujer masoquista son las 
del padre autoritario o sádico y las del padre ausente (Schier­
se Leonard 1982; Bernstein & Warner 1984; Baldaro Verde 
1987). La configuración de la pareja parental está en conso­
nancia con estas características, pues en su seno el deseo en­
tre los padres está ausente y "pervertido": reconvertido en 
poder, en omnipotencia. Y ello en varias direcciones. 
Si el padre es una figura ausente (para la madre y para 
la hija), la omnipotencia materna se dará de modo más acen­
tuado, porque la madre, al tiempo que parece como no de­
seante y/o no deseada, ejercerá un poder más absoluto y 
precisará más de la dependencia de la niña. Y también, por­
que ésta carecerá del apoyo y de la función del padre como 
figura "salvadora". Esta estructura es especialmente caracte­
rística de algunas familias-tipos, como por ejemplo, aquellas 
en las que el padre es un hombre débil, alcohólico... , lo cual 
no impide que, en ocasiones, ello coexista con una idealiza­
ción de la figura paterna. 
Si el padre es 'una figura autoritario-sádica que se presen­
ta como a-deseante, potente y autosuficiente (es decir, co­
mo Falo) y que somete también a la madre, ésta no solo 
aparecerá con una feminidad devaluada (en cuanto "castra­
da" y no deseada como objeto amoroso) frente a la hija, si­
no que frecuentemente compensará sus necesidades (de 
apoyo, de narcisización, de poder...) con ella, por lo que su 
identidad acabará siendo doblemente dañada. 
También esta figura paterna se halla presente en las cons­
telaciones familiares de algunas historias clínicas de mujeres 
"sufridoras", destacándose el hecho de que, a pesar de ser 
el padre descrito como irresponsable, violento, psicópata... , 
es a menudo preferido, enaltecido y defendido por la hija, 
que mantendrá posteriormente ese mismo tipo de compor­
tamiento sumiso con su pareja. 
En todas estas circunstancias, la separación y la narcisiza­
ción de la feminidad han quedado bloqueadas, permanecien­
do en el futuro la mujer "esclava" de la mirada del hombre 
y de sus deseos, aunque internamente anclada a un ideal 
de omnipotencia: Cenicienta en la vida real, pero Reina Ma­
dre en el inconsciente. Ella precisará ineludiblemente de Su 
amor y/o intentará salvarlo a El con la inmensidad de su en­
trega apasionada, formando parte de esa gran pléyade de 
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"mujeres que aman demasiado", como las denomina Nor­
wood (1985): Hijas de familias caóticas, niñas deprivadas y/o 
hiperresponsabilizadas, frecuentemente con padres violen­
tos o alcohólicos y madres incapaces o víctimas sacrificadas, 
que recrearán -por compulsión a la repetición- su esce­
nario infantil, pero intentando (dicen...) rectificarlo. 
El padre habrá sido frecuentemente idealizado y a menu­
do, en el futuro, sus relaciones de pareja con hombres a los 
que ella devaluará, tendrán la función de mantener intacta 
esta imagen ideal del Padre. Otras veces esta idealización es 
proyectada también en sus objetos amorosos y será definida 
encarnizadamente por ella contra toda prueba de realidad. 
Sin embargo, es preciso puntualizar que si la mujer se iden­
tifica fusionalmente al hombre es para rehabilitar, a través de 
la relación con El, un narcisismo dañado por numerosas he­
ridas. El hecho de que este recurso sea tan frecuente es de­
bido no sólo a la inflación masculina (el culto al falo), sino 
también a que ningún otro será tan enaltecido como su ser­
vicio a los deseos de El. Ella trata de negar, no sólo la castra­
ción sino también su "no existencia" como Mujer, 
identificándose a un Ideal masculino de mujer-Madre que 
es interiorizado en forma de Ideal del Yo. 
Siguiendo el esquema descrito, tantas mujeres se fusionan 
"con un otro imaginario que representa el falo omnipoten­
te'; como afirma Minetti (1985) refiriéndose a la pareja sa­
domasoquista, quedando su vida destinada a avalar con su 
dedicación, admiración y fidelidad al "elegido". Pero este hom­
bre idealizado muy pronto puede acabar apareciendo a los 
ojos de ella como incompleto, defectuoso e inadecuado pa­
ra satisfacer su irreal demanda, por lo que acabará sufrien­
do después los efectos de su ilusoria omnipotencia cuando 
la mujer le exija y fustigue más y más, culpabilizándole de 
su frustración, de su des-ilusión (la que ambos mantenían): 
él no es quien ella esperaba, el príncipe azul, el hombre per­
fecto apartador de una ilusoria completud fálica. 
y la queja juega aquí su función ... de castración. Pues este 
hombre omnipotente devendrá cada vez más impotente, mien­
tras ella aumentará su magnificiencia de mujer entregada (a 
su Ideal), de mujer-madre perfecta, si bien se presenta (lo es 
también) como mártir. Aunque ella está sometida al Deseo 
(de madre) del Hombre, después se vengará en "su" hombre. 
De este modo, la mujer masoquista puede devenir esta mu­
jer castradora que, incapaz de rebelarse a un destino de so­
metimiento al deseo del Hombre (y a su ideal de Madre), 
hace pagar a su hombre todo el precio de su venganza. Ella, 
que aparece como la víctima de este indigno hombre, a quien 
protege en su (ilusión de) omnipotencia sometiéndosele, aca­
ba siendo (la) poderosa en la intimidad porque podrá siem­
pre ponerle al desnudo en su castración, señalándole que 
él "ni siquiera es capaz de satisfacerla"... 
y ello se da de este modo porque el poder masculino no 
puede ser abiertamente cuestionando pues está reforzado por 
toda la parafernalia de las instituciones patriarcales. El se cree 
detentador del falo y ella tiene que proteger esa creencia fren­
te a los otros... Y también frente a su propia conciencia. Su 
existencia está puesta al servicio de la de él, pues, una vez 
más se trata de proteger el narcisismo masculino, aunque por 
ello mismo se le puede acabar destruyendo... en la intimi­
dad, naturalmente. 
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Los comportamientos masoquistas en las mujeres son me­
canismos defensivos (y ofensivos) individuales frente a una 
situación social de sometimiento. Este matiz es importante 
para señalar que si la mujer es siempre una amenaza de (con­
cienciación de la) castración para el hombre, ella ha vivido 
en relación a ellos mucho más que una amenaza. Pues el 
sexo femenino, efectivamente, ha sido "castrado", abiertamen­
te sojuzgado, y desposeído de todo narcisismo que no estu­
viera en función de la satisfacción de los deseos y necesidades 
del sexo masculino. 
En esta batalla mortífera entre los sexos, que se niegan a 
aceptar la diferencia sexual, la escisión intrínseca del ser hu­
mano, a ella le ha tocado socialmente la peor parte. Y en 
consecuencia, sus métodos serán siempre mucho más ocul­
tos y sutiles, porque deberá valerselas con toda la serie de 
prohibiciones con que ha sido previamente "castrada" (so­
metida). 
Es decir, si a las mujeres se les ha prescrito la represión 
de la agresividad y la sexualidad bajo pena de (hacerlas) sen­
tirse culpables, ellas utilizarán la Culpa, que conocen tan bien 
-al nunca poder adecuarse completamente a ese inaccesi­
ble ideal de Madre buena asexuada- para poder canalizar 
esos impulsos que les han sido prohibidos y de los que se 
sienten consciente e inconscientemente Culpables. 
Como viven los efectos devastadores de la Culpa sobre sí 
mismas, las mujeres en general, y las masoquistas en particu­
lar, son maestras en culpabilizar. A través de la culpabilización 
se manifiestan de modo enmascarado los impulsos hostiles, 
de rabia y protesta, a la vez que se obtiene satisfacción a las 
propias necesidades. La manipulación, a través del chantaje 
afectivo, es uno de los mecanismos utilizados para lograr sa­
tisfacer unas demandas (de amor, respeto, poder, cuidados...) 
que no son socialmente consideradas ni legitimadas. 
Ciertamente durante mucho tiempo no les dejaron mu­
chos otros recursos que sus quejas, sus lágrimas, sus innu­
merables dolores, sus intentos de suicidio... qU2 fueron/son 
utilizados como armas defensiv%fensivas: Armas victorio­
sas para el somentimiento del otro. 
Así pues, son los instrumentos que ella utiliza en respues­
ta a los más violentos que han sido utilizados con ella. Son, 
por tanto, "el poder de los débiles". Pero se trata de un po­
der "doméstico" que deja inalterado el statu qua y el poder 
efectivo del hombre en el mundo social. 
De este modo, la sexuación del poder ha implicado una 
división, no sólo en la distribución de tareas, sino también 
en la distribución del poder. Para los hombres el económico, 
político, legislativo, militar, religioso, cultural... y para las mu­
jeres el poder en el ámbito doméstico y en el nivel psíquico 
"a través del manejo de los afectos y sus derivados" (Caria 
1987), con los que ha podido compensar su exclusión de 
todas las otras formas de poder. 
Así, la omnipotencia narcisista que le deriva del ser (ha­
cerse) imprescindible, se le añade el poderío que recaba del 
control de los afectos. Y, a veces, ciertamente, parecen ha­
berle procurado un profundo goce a juzgar por sus resisten­
cias a cambiar. Pues con la queja y la culpa como 
instrumentos de invalidación y manipulación ha podido de­
tentar un poder del que es difícil destituirla. 
Con ese tipo de métodos ella puede hacer sentir al hom-
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bre malvado, incompetente, culpable... impotente. El narci­
sismo del hombre, la ilusión de su superioridad (de su pose­
sión del falo) dependen del hecho de que la mujer quiera 
confirmar(se) lo. Y en ello basan ellas todo su poder. 
Ese poder que la hace devenir omnipotentes, diosas (tam­
bién) de la Muerte. 
Junto a la problemática del "masoquismo femenino", tan 
largamente debatida dentro del psicoanálisis, otro tipo de con­
flictos muy frecuentes en las mujeres están siendo estudia­
dos recientemente. En los últimos veinte años, posiblemente 
a raíz de la incorporación masiva de las mujeres tanto a la 
educación superior como al mundo profesional, se ha he­
cho la luz sobre un conflicto en la identidad femenina al que 
se ha bautizado con la expresión de "miedo al éxito". 
El "miedo al éxito" podría ser descrito como una inhibi­
ción femenina a realizar todo tipo de actividades asertivas, 
fuera del rol maternal, a través de las cuales podría recabar 
poder y gratificaciones narcisistas. Ello entrañará, pues, un 
bloqueo de todo comportamiento competitivo y de toda am­
bición manifiesta en el terreno profesional. Si, por el contra­
rio, se permitiera tales conductas, la consecuencia inevitable 
será la emergencia de temores descontrolados, de profun­
dos sentimientos de culpa y de la necesidad simultánea de 
comportamientos inmoladores para expiar ésta. 
Esta problemática se halla presente, en mayor o menor me­
dida, en una gran proporción de mujeres, si bien de los dife­
rentes análisis realizados emerge que responde a una gran 
diversidad de dinámicas subyacientes. La investigación de 
Horner (1972) y los diversos estudios psicoanalíticos que han 
intentado dar respuesta a esta cuestión delatan que "el re­
chazo al éxito está ligado a sentimientos de frustración, hos­
tilidad y agresiones" (Prokop 1976, pago 99) y que tras dicho 
miedo emergen problemas irresueltos en relación a las fases 
preedípicas y edípicas, así como conflictos de identidad. 
En este sentido Krueger (1984), que dedica un libro com­
pleto a este problema en las mujeres, ponen el énfasis, so­
bre todo, en la rivalidad edípica con la madre o en los temores 
vinculados al intento de automizarse de ella, destacando có­
mo la diferenciación de la hija, el intento de ser autosuficiente 
puede, a su vez, ser obstaculizado por una madre que no 
tolera el distanciamiento (físico y psíquico) d€"aquella, la cual 
se ve obligada a replegarse a sus deseos y a reprimir la ira 
por temor al abandono. Añade el autor que la niña envidia­
ría la omnipotencia materna y querría ocupar su lugar, pero 
abriga la fantasía inconsciente de que el poder y el éxito se­
rían logrados a expensas de la madre, induciéndole ello a 
una culpabilidad inconsciente. 
Por otra parte, tras la culpa, late también la evidencia de 
que esa madre omnipotente de la primera infancia, que se 
convirtió pronto para la hija en una mujer desvalorizada, "cas­
trada", es también, a menudo, una mujer necesitada que pre­
cisa de la dependencia de sus hijos. Y de modo especial de 
las hijas, pues de ellas de quienes espera un mayor sentido 
de continuidad, de prolongación narcisista. Por ello, distan­
ciarse del modelo de identidad de la madre y de sus expec­
tativas puede significar para la hija una nueva culpabilidad, 
ante lo que puede ser percibido como otra injuria narcisísti­
ca más perpetrada contra aquella quien, muchas veces, to­
lera mal la diversidad de su hija. 
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Además de la posible conflictividad con la madre que po­
dría latir detrás del miedo al éxito en las mujeres, algunos 
autores aluden también a toda la problemática vinculada a 
la envidia del pene y al deseo de ocupar el lugar del padre, 
de castrarlo, ya que la realización exitosa de la hija puede 
significar para ella la castración del padre, pues el pene de 
éste está asociado a la actividad y al falo. Dado que la vida 
intelectual es considerada una "actividad" masculina, desa­
rrollar ésta vendría a equivaler a desposeer al padre del pene. 
Cuando se da esta fantasía, es interesante interrogarse por 
las características de un tal padre, ante quien la hija debe re­
nunciar a todo lo que él quiere detentar en exclusiva (la acti­
vidad, el poder...), lo que nos remite a una figura (vivenciada 
como) omnipotente, generadora de hostilidad pero también 
de idealización, que obliga, para conservar su amor, a pro­
teger sus privilegios yana osar acceder a ninguna de sus 
prerrogativas. 
Como hemos visto, las significaciones que la "actividad exi­
tosa" puede entrañar para la mujer tienen que ver con di­
versas dinámicas. La predominancia de unos u otros factores 
dependerán de las diferentes estructuras parentales, de co­
mo éstas han sido vivenciadas (fantaseadas) por la niña y 
de en qué modo ella ha podido elaborarlas en sus identifica­
ciones. Sin embargo, surgen otro tipo de interrogantes rela­
cionados con las enormes cotas diferenciales respecto a los 
varones, los cuales, naturalmente, pueden haber vivido cons­
telaciones familiares y dinámicas identificatorias como las des­
critas (con las variantes específicas del propio sexo), sin que 
vivan de modo tan agudo y generalizado tal conflicto, si bien 
pueda darse en un pequeño porcentaje entre ellos. 
Por ello, para explicar esta problemática íntegramente es 
necesario recurrir a otros argumentos que los que aluden ex­
clusivamente a procesos psíquicos internos o, al menos, és­
tos deben ser contextualizados en el conjunto de referentes 
normativos y valorativos que enmarcan la masculinidad y la 
feminidad. Según tales referentes, la creatividad intelectual, 
científica, cultural, artística... es definida característica "mas­
culina", connotándose como "apropiadamente femeninas" 
sólo aquellas actividades que implican un servicio a los otros. 
Esta repartición de tareas y de Valores forma ya el substrato 
social de este fenómeno psíquico que se ha dado en llamar 
miedo al éxito el cual, "extrañamente", afecta mucho más 
a las mujeres. 
Este temor puede ser así inscrito en una (conciencia) mo­
ral más amplia que prescribe determinadas normas diferen­
ciales según el género sexual y que condena -externa e 
internamente- todo desacato a esa rígida repartición. De 
este modo quedan ensambladas las prescripciones sociales 
(masculinas) y el inconsciente femenino. Ella puede permi­
tirse sólo acceder a aquellas actividades que son una pro­
longación del rol maternal, que forman parte, por tanto, de 
las exigencias de su ideal del yo y que constituyen una for­
mación reactiva de los sentimientos hostiles que ha debido 
inhibir. 
Todo incumplimiento de esa prescripción es vivida como 
una no adecuación a su ideal y como actuación de aquellos 
antiguos deseos: sobrepasar-sustituir a la madre y/o al pa­
dre. La culpabilidad emerge entonces garantizando así que 
el Orden (masculino) va a ser respetado. Y así es, en efecto, 
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para la gran mayoría de las mujeres. Es importante señalar 
cómo esta configuración psíquica responde en buena medi­
da a una determinada organización familiar y a una estricta 
división de roles sexuales. 
Por otra parte, otros temores más "reales" vienen a sumarse 
a los ya analizados y tienen que ver con el modo en que las 
mujeres reciben las preferencias de los hombres en torno a 
ellas. Las fantasías del rechazo masculino están entre las más 
frecuentemente citadas por las mujeres que evitan el éxito. 
En este sentido, señala también Dwling, que "las mujeres 
creían que si llegaban a ser buenas profesionales compro­
meterían sus buenas relaciones con los hombres" (1981, pago 
187). 
La necesidad de amor se manifiesta siempre como priori­
taria en las mujeres. Por ello, todo lo que, en su fantasía o 
en la realidad, pueda ponerlo en peligro debe ser evitado. 
Esa reparación narcisística típicamente femenina, el Amor, 
es la meta última, su tranquilizante particular, por el cual ella 
(¿solo ella?) siente que debe renunciar a otras fuentes de nar­
cisización "menos femeninas". 
Esa aspiración excluyente o prioritaria deriva del hecho de 
que el amor sea el único o más importante medio a ella con­
cedido para rehabilitar todas sus heridas narcisísticas: las que 
sufrió en su infancia y las que sufre en la vida adulta ante 
la obligada renuncia a todas las otras fuentes de sublimación 
y narcisización (creatividad, prestigio, poder...) que son con­
sideradas "masculinas". Este amor soñado es la justa paga 
que espera obtener a cambio de toda la entrega a ella exigi­
da. La mujer acata el ideal maternal de feminidad para, ha­
biéndose acomodado a lo que el hombre ha deseado de ella, 
recibir la recompensa de su amor. 
Por ello, la ambivalencia y la culpabilidad presidirán con 
frecuencia todos sus intentos de autoafirmación fuera del rol 
materno. Ella se sentirá escindida entre las exigencias de su 
ideal del yo maternal y su necesidad de amor, y las normas 
asertivas y competitivas que rigen el ámbito de las relacio­
nes sociales, donde imperan valores tan contrarios a los que 
preconizan el ideal de feminidad. La mujer "moderna" se 
siente así, inmersa y exigida en dos mundos opuestos. 
La culpabilidad suele adueñarse de muchas mujeres cuan­
do intentan autoafirmarse en el mundo "masculino", blo­
queando su actividad a múltiples niveles. Ellas han estado 
habituadas a inhibir los comportamientos agresivos, que, en 
cambio, son imprescindibles para desenvolverse en el mun­
do competitivo de las relaciones laborales y, además, las fre­
cuentes cortapisas a su autonomía la han dejado con una 
gran carencia de autoestima. 
Ambas deficiencias, de autoafirmacián y de autoestima, 
se añaden a toda la conflictividad femenina en relación a la 
problemática del miedo al éxito, dando lugar a algunos de 
los sentimientos paralizadores de su "actividad". En relación 
a ello, Moulton (1970) señala la frecuencia en las mujeres 
de intensa ansiedad, mareos y otros síntomas cuando se ven 
requeridas a hablar en público. Los temores al castigo emer­
gen mucho más intensamente que en los hombres en igual 
situación. 
El miedo a las críticas, a la humillación, a la posibilidad del 
fracaso se encuentra mucho más acentuado en las mujeres, 
así como la necesidad de constantes apoyos y las dudas per­
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manentes en torno a la calidad de su trabajo. Sin embargo, 
cuando éste es reconocido, ellas pueden impedir que llegue 
el éxito o destrozar sus frutos cuando ha llegado, o sufrir una 
depresión después de una promoción deseada (Krueger 
1984; Maguire 1989). 
Parece evidente que las mujeres se ven compelidas a ga­
rantizar a los hombres la propia inferioridad. Sin embargo, 
cuando logran demostrar su capacidad, deben rehuir el re­
conocimiento, porque la angustia y la culpa se adueñan de 
ellas: pueden ser consideradas poco femeninas, envidiosas 
(del pene) e incluso castradoras, porque ser socialmente igual 
a los hombres significa despojarles de sus privilegios. 
El análisis del miedo al éxito en las mujeres no debe ser 
aislado tampoco del análisis del miedo masculino al éxito fe­
menino y las consecuencias de ello para las mujeres, o, de 
otro modo, se estaría mistificando, una vez más, en torno a 
una situación real de diferencia de poder. 
Pues la realización de actividades ("masculinas"), si bien 
tropieza, según las diferentes versiones, con el modelo y/o 
poder (interiorizado) de ambos padres, es decir con un ideal 
del yo maternal y una Norma-Ley fálica paterna, tales reali­
zaciones tropiezan, sobre todo, con un poder sexuado que 
implica una división institucionalizada de roles, autoridad y 
prestigio. 
y esta división de poderes ha sido transmitida a través de 
la conformación de una estructura psicológica. Así pues, po­
demos constatar que en toda la problemática que estamos 
tratando suele darse una conjunción de aspectos sociales y 
psíquicos. 
Una feminidad socialmente devaluada y una masculinidad 
hipertrofiada han quedado internalizadas en la mujer con la 
mediación de numerosas heridas narcisistas. Por ello, la en­
vidia y la ira, como sabemos, son constituyentes de esa heri­
da feminidad y el deseo de triunfar puede caracterizarse, en 
consecuencia, por especiales ansias revanchistas y vengativas. 
La inhibición de todos esos deseos tiene la función inter­
na de salvaguardarla de los castigos fantaseados por su sa­
tisfacción. Pero la culpabilidad frente al logro del éxito es, 
sobre todo, la garantía de que la visión de poderes va a ser 
respetada. Ella acatará el sometimiento al ideal maternal (del 
hombre) que ella ha interiorizado como propio y respetará 
la supremacía social masculina. Pues la mujer exitosa puede 
provocar en los hombres angustias de castración. Y en las 
mujeres, generar la envidia o la rabia de sentirse sobrepasa­
das, humilladas ante el propio fracaso para salir de una si­
tuación de subordinación, heridas una vez más... 
Así pues, las respuestas de ambos sexos pueden confir­
mar sus temores, en un círculo explicativo que se cierra siem­
pre sobre sí mismo. 
Por todo lo expuesto, las mujeres que devienen exitosas 
deben pagar su osadía debiendo alcanzar el modelo actuali­
zado de mujer perfecta: ser excelentes en todo, es decir, una 
Supermujer. 
Pues, sí, como afirma Coria (1987), "las producciones en 
el ámbito público muy a menudo no son vividas como acti­
vidades legítimas para la mujer" (pag. 269), las mujeres ex­
pían esa ilegitimidad con la responsabilización exclusiva de 
las tareas que tradicionalmente la definen como "femenina". 
Huyendo de la culpabilidad, intentando siempre adecuarse 
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a un omnipotente ideal maternal, para, simultáneamente, 
ocultar(se) la.existencia en ella de impulsos prohibidos y de 
carencias sustanciales, muchas mujeres se han visto aboca­
das a ir en pos de un ideal de perfección. Con su incorpora­
ción al mundo del trabajo, ese ideal se ha extendido ahora 
*a sus otras actividades, sin abandonar las anteriores. 
Ellas intentan cumplir ahora con el modelo "aggiornato" 
de La Mujer Perfecta: ser capaz de hacerlo todo bien, sin pe­
dir ayuda y sin abandonarse al desaliento... ; ser simultánea­
mente madres, esposas, amas de casa ejemplares, mujeres 
sexualmente atrayentes y trabajadoras emprendedoras, efi­
cientes e incansables. 
De este modo pretenden acomodarse a las nuevas exigen­
cias sociales en relación a las mujeres, que, una vez más, son 
muy superiores a las que se les demandan a los hombres. 
Y así, impulsadas por -obedeciendo a- ese (nuevo y vie­
jo) Ideal, ellas se esfuerzan por ser mujeres completas e in­
combustibles. 
Y, al menos, logran hacerse indispensables. La vivencia 
de ser imprescidible, insustituible... ayuda a neutralizar los sen­
timientos de impotencia, sentimientos que acomunan a to­
dos los seres humanos, pero que en muchas mujeres están 
amargamente acentuados. Pero el omnipotente ideal al que 
remiten exige también sus costes psíquicos, porque es, por 
definición, un ideal inalcanzable y, por tanto, generador de 
una constante culpabilidad. Este nuevo ideal intenta acomu­
nar el antiguo ideal maternal con un nuevo ideal hasta aho­
ra "masculino", que ha venido a fijar nuevas cotas de 
perfección. 
Esta nueva mujer "moderna" deberá hacer incontables mé­
ritos para ser perdonada, inclusive por ella misma, y nunca 
sus esfuerzos le parecerán (serán...) suficientes. Carente desde 
siempre de un reconocimiento -una existencia- social, ella 
se esfuerza denodadamente por merecer el aplauso mascu­
lino, por ocupar un lugar (¿el lugar del hombre?), poseer un 
nombre... 
"La falta de apoyo simbólico produce un movimiento de 
rotación sobre lo imaginario, y el aumento correlativo de los 
ideales. A falta de significante, las mujeres ideales comien­
zan a pulular, con la tiranía que ello lleva aparejado." (Millot 
1983, pago 104). 
Y de este modo las revistas femeninas, haciéndose eco de 
la "última moda de feminidad", lanzan, apoyan y cimentan 
la imagen de la nueva mujer perfecta. Y apenas esta mujer 
se distancie mínimamente del modelo Ideal corre el riesgo 
de verse castigada y, sobre todo, autocastigada: sentirse acu­
sada y/o culpabilizarse de ser poco femenina, mala madre, 
esposa descuidada, o trabajadora poco motivada. Sus aspi­
raciones y censuras internas se entrecruzan, una vez más, 
con las demandas y prescripciones externas que exigen de 
ella un dechado de perfección. Y así. .. 
"Parece que para muchísimas mujeres el Ideal del yo es 
el de conseguir ser todas las grandes diosas olímpicas." (Bal­
daro Verde 1987, pago 155) 
Por todo ello, numerosas mujeres, cuando acceden allu­
gar motivo de sus antiguas envidias, deben redimirse de su 
culpa "expoliadora", continuando a realizar en solitario ­
con protestas "pasivas" o sin ellas- las habituales responsa­
bilidades femeninas: protegiendo socialmente los privilegios 
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(y el narcisismo...) masculinos. Pero ser Madres para ellos con­
lleva también, como sabemos, sus ganancias inconscientes: 
la omnipotencia narcisista materna -sentirse única, indis­
pensable, insustituible y pluscuamperfecta- juega aquí tam­
bién su papel de resistencia. 
Y, simultáneamente, la gran mayoría de los hombres si­
guen rígidamente resistiendo a parecerse a las mujeres, a res­
ponsabilizarse de los trabajos considerados femeninos... 
defendiendo encarnizadamente, también ellos, su presunta 
superioridad. 
Para algunas mujeres, la nueva "escenificación externa" an­
te el nuevo status social de la mujer, va acompañada abier­
tamente de la desvalorización masculina y la exaltación 
femenina: el ídolo ha caído:.. pero ellas intentan (auto) le­
vantar otro (la Otra, una Gran Diosa...). 
El otro aspecto que debe ser erradicado del modelo ma­
terno de feminidad es la sexualidad, porque sexualidad y fe­
minidad aparecen como valores contrapuestos, en función 
de la doble moral sexual, que tolera y exalta las prácticas se­
xuales masculinas, mientras prohibe y/o desprecia los mis­
mos comportamientos en las mujeres. Virginidad, 
monogamia, castidad han sido las prescripciones impuestas, 
destinadas a controlar el cuerpo de las mujeres, como ga­
rantía del derecho sucesorio y para salvaguardar la identi­
dad masculina, evitando así las comparaciones, los 
abandonos... , y obteniendo con ello la servidumbre de la mu­
jer, tal como el mismo Freud (1918) afirmara. 
Cada mujer debe, pues, devenir inaccesible para todos los 
hombres... Solo así puede ser objeto privilegiado del deseo 
masculino, que, sobre todo, busca en su conquista, en su po­
sesión exclusiva, Negar la inaccesibilidad de aquella Otra de 
sus sueños imposibles, el exilio de la Madre de sus orígenes 
y de sus amores... 
La proyección máxima de su deseo es la madre-virgen, 
la Virgen María, que concibe sin coíto, es decir, sin "cono­
cer" a ningún otro hombre, manteniéndose pura para alber­
gar a su Hijo. Cada mujer ha debido (debe aún en muchos 
lugares) conservarse intacta pa,,¡:l satisfacer el deseo de om­
nipotencia de estos hijos ultrajados que se niegan a aceptar 
el ser desposeídos de la Madre y exiliados de un goce ab­
soluto. . 
Pero una vez devenida accesible esta Mujer tan largamen­
te deseada, su tangibilidad y "realidad" decepcionarán a aquel 
que aspiraba, soñaba, con una Otra imaginaria... Ella, ade­
más, frecuentemente decepcionada de este hombre que so­
lo la desea acoplada a su fantasía, le desilusionará aún más 
con su frialdad sexual o su exceso de interés maternal... 
Y así el iniciará de nuevo la búsqueda de otra mujer que 
le haga olvidar su perenne frustración. Pero, habitualmente, 
conservará siempre la propiedad de Su mujer. .. Mientras la 
virginidad y la monogamia permiten al hombre la negación 
de sus angustias sustanciales, la doble moral le ha garantiza­
do la posibilidad de prolongar ese intento de negación, a tra­
vés de la seducción (o la posesión violenta o remunerada) 
de muchas otras mujeres. 
Ciertamente la imposición del deseo masculino ha sufri­
do variaciones a lo largo de la historia, hasta llegar al mo­
mento actual de la civilización occidental en que ha sido 
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desprovisto de todo apoyo legal, aunque siga conservando 
en gran medida el soporte moral. Las mujeres, por su parte, 
han recabado y recaban narcisismo y poder de hacerse de­
sear, pero ello ha conllevado la negación del propio deseo 
como sujeto "activo": ser solo objeto del deseo del hombre. 
La mujer sólo ha podido desear el deseo del hombre, mien­
tras ella era conformada a la medida del deseo de él. 
Es así como la necesidad masculina de que el objeto apa­
rezca como inaccesible para estimular su deseo, su deseo in­
saciable de una Otra inasequible, obliga a la mujer a 
manterner oculta (negada) su propia condición de desean­
te. Y es así también como la Cultura, los hombres y las mu­
jeres, han llegado a promulgar (a autoconvencerse) de las 
diferencias entre la intensidad, la frecuencia, el apremio de 
la sexualidad masculina frente a la "debilidad", la no peren­
toriedad de la sexualidad femenina. 
Toda abierta expresión de deseo sexual hace a la mujer 
merecedora de epítetos descalificadores y receptora del des­
precio masculino. Pero no sólo de su desprecio, sino incluso 
de su violencia, la cual puede aparecer incluso justificada por 
los órganos judiciales, como bien atestiguan algunas conoci­
das sentencias que se han dictado recientemente en Espa­
ña. Y, en efecto, la mitología y la historia están llenas de 
referencias a esta temible violencia masculina (corporal y se­
xual) que aparece casi como un rasgo natural más de la "esen­
cia" viril, obviando que los instintos pueden ser modelados 
(sublimados) culturalmente, como lo demuestran los acuer­
dos sociales o los propios comportamientos de las mujeres. 
De este modo, sexualidad y peligro se hallan siempre uni­
dos para las mujeres. El peligro puede provenir de dentro 
de ella misma (en forma de un embarazo no deseado, de 
angustia y sentimientos de culpa...) o puede venirle de fue­
ra, como consecuencia de la "natural impetuosidad" mas­
culina. En cualquier caso, para prevenir los peligros (de la 
violencia y del desprecio), toda mujer recibirá habitualmen­
te una consigna de control: de su propia ansia de placer o 
de la del varón. Ella debera simultáneamente contenerse y 
contenerlo. 
La negatividad rodea, pues, con frecuencia las vivencias 
femeninas con todo lo relacionado con la sexualidad y el pro­
pio cuerpo. Ya pesar de que se insista en el valor narcisísti­
ca que la mujer concede a su cuerpo, no puede decirse lo 
mismo de cómo vivencia -imagina- sus órganos genita­
les. Si los hombres pueden fantasear con una vagina denta­
da, muchas mujeres, como señala Leslie Leonelli (1983, pago 
8), frecuentemente creen que ésta es "fea, sucia y negra". 
Toda la fantasmagoria en torno al misterio, la peligrosidad 
y la negatividad femenina es proyectada en su órgano ocul­
to y interiorizada por las propias mujeres, que han internali­
zado su posición como "castradas" y han hecho propios los 
fantasmas que la sexualidad (de la madre) y los genitales fe­
meninos provocan en los hombres. 
No casualmente Freud destacaba la vergüenza y el pudor 
con que las mujeres intentaban cubrir sus genitales, a raíz del 
descubrimiento de su carencia de pene, así como el despre­
cio que los hombres sentían desde entonces por el sexo fe­
menino. Sin embargo es importante resaltar cómo, una vez 
más, gran parte de la representación inconsciente del cuer­
po y los genitales depende de como la madre ha investido 
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a la hija y del grado en que puede haberle transmitido sus 
miedos incoscientes acerca de su propio cuerpo y su sexua­
lidad, convirtiéndose, por tanto, en la principal mediadora 
de la prohibición sexual. No casualmente, es señalado en di­
ferentes estudios que las madres tienen mayores dificultades 
en manipular los genitales de la hija que los del hijo varón. 
Si las madres retransmiten esa (auto)censura en torno a 
los genitales femeninos es porque la feminidad y la sexuali­
dad han sido siempre considerados valores contrapuestos. 
Toda madre, a la par que reproduce la prohibición que pesa 
sobre la (su) sexualidad, retransmite que su ejercicio (no ins­
titucionalizado) entraña habitualmente para una mujer el me­
nosprecio masculino y, en consecuencia, un menoscabo para 
su estima como mujer, su desnarcisización. 
No poseyendo una investidura narcisística del deseo se­
xual, tal como afirma Dio Bleichmar (1985), solo el Amor 
justifica en/para las mujeres el ejercicio de la sexualidad. El 
amor constituye, por tanto, el medio privilegiado para narci­
sizarse y narcisizar su pulsión sexual. Para obtener y/o con­
servar ese amor (y muchas otras seguridades), la mujer puede 
utilizar el sexo como moneda de intercambio, accediendo a 
tener relaciones no deseadas, o incluso fingiendo el placer 
para proteger el narcisismo masculino. Ello muestra la para­
doja habitual en la relación hombre-mujer, por la que ella 
se siente compelida, obligada a satisfacerle, pero simultánea­
mente puede vivirse como aquella que tiene el poder de con­
ceder/se y rehusar/se; gran madre, pues, de un niño-dios 
que aparece como potente, pero al mismo tiempo es vulne­
rable y demandante. 
Sexo y amor devienen respectivamente los medios mas­
culinos y femeninos de calmar la ansiedad, de obtener su 
(precaria) satisfacción. Los hombres precisan de una cons­
tante confirmación de su virilidad a través de frecuentes y/o 
diversas relaciones sexuales; las mujeres necesitan la confir­
mación de su feminidad, su reaseguración, su narcisización, 
a través del amor. 
Pero en el caso de las mujeres es con frecuencia la única 
o la más importante revalidación. Ser deseada y ser amada 
(conjuntamente) son las principales metas femeninas para 
suturar su narcisismo herido, pero no solo en tanto castrada, 
sino como perteneciente al género-mujer, es decir, como gé­
nero que ha sido más profundamente deprivado y frustrado 
(desnarcisizado) . 
También la cuestión de la fidelidad tiene para ambos sig­
nificados diversos. Como señala Aulagnier-Spairani, el hom­
bre ''sólo puede concebir la fidelidad como renunciamiento 
pese al deseo': El se siente orgulloso de poder escindir entre 
amor y deseo, es más, como sabemos, en la "variedad" él 
busca afirmar su virilidad. Desestima esta autora que sean 
los factores culturales, la monotonía o el signo de su libertad 
los que sustentan únicamente esta necesidad masculina, que, 
por el contrario, constituiría una defensa frente a la amenaza 
de castración: "Lo que intenta negar, frente a la mujer, es 
su relación con esa castración cuyo espectro su madre fue 
la primera en hacer surgir: si es preciso el Amor para que 
el deseo sea, entonces su supremacía fálica se descubre so­
metida a la buena voluntad del Otro..." (1967, pago 75). 
Pero si él se autoerige en conquistador, celebrado Don 
Juan, de ella exige la dificultad de ser conquistada. Y su de­
seo y su mérito (su narcisización) será mayor cuanto más inac­
cesible se presente ella. El puede después desear mantener 
la propiedad de su trofeo, pero habitualmente, en cualquier 
caso, deseará reiniciar de nuevo sus "campañas" seductoras­
negadoras. 
Ella, entretanto, espera del deseo y del amor de él toda 
su legitimación. Colocado el Hombre para ella en el lugar 
del Ideal, confía su narcisismo en ser elegida por El. Y una 
vez elegida se conserva fiel para (protegerlo a) El, quien de­
be siempre huir de ella (de parecérsele, de abandonársele...) 
para poder seguir creyéndose detentador del Falo, que ella 
también contribuye a sustentar con su fidelidad. 
El amor es el recurso preferencial femenino para mante­
ner la ilusión de la Unidad. Mientras el hombre, ante cada 
encuentro-desencuentro, ante cada decepción, puede diri­
girse a otro lugar (buscando a Otra...), la mujer permanece 
en la ilusión, la fantasía del Amor, y tras éste queda enmas­
carada la realidad frustrante. 
La idealización que ella hace del Hombre le ayuda en el 
mantenimiento de esta ilusión. La previa idealización del pa­
dre (en tanto detentador del falo...) es hecha recaer sobre 
El y ella le sostendrá en la posición del que tiene más, el que 
más merece, al que ella se d.ebe... el que ha heredado una 
omnipotencia (¿materna, paterna?) nunca totalmente des­
tituida. 
Pero la fidelidad femenina y su sometimiento a las necesi­
dades (ansias y temores) de El, si bien reaseguran al hom­
bre, devienen a la larga un an¡idoto para sus deseos, que 
precisan de la confirmación -fálica- que le procura la con­
quista de lo que no está a su alcance, de lo que aparece inac­
cesible, diverso... 
De este modo, amor y sexo tienen con frecuencia para el 
hombre caminos diferentes y a menudo la cualidad de su 
amor no se corresponderá -ni lejanamente- con el que 
ella ansiaba y -aspirando a la unidad-frecuentemente le 
prodiga a El, quien, a menudo, anda huyendo del amor; tal 
es su ansia por sostener su (presunto) brillo fálico. 
Vienen al caso unas frases de Lacan en "Aún": 
'J!\sí podría decirse que mientras más se preste al hombre 
a que la mujer lo confunda con Dios, o sea, con lo que ella 
goza, menos odia (hait), menos es (est) -las dos ortogra­
fías- y como no hay, después de todo, amor sin odio, me­
nos ama." (1975 [1973], pago 108). 
Así pues, el modo en que los hombres y mujeres encaran 
respectivamente el sexo y el amor demuestra, más que nin­
gún otro, que la sexualidad masculina y la femenina No son 
complementarias, si bien la historia de ambas es la de la ade­
cuación de la mujer a los deseos, necesidades y temores de 
los hombres, para proteger el narcisismo de éstos. Ello ha 
redundado en el desconocimiento/aplastamiento del deseo 
y de la especificidad femenina en el modo de gozar, que ha 
generado muy a menudo en las mujeres anhedonia y difi­
cultad para alcanzar placer orgásmico. 
A causa de la desnarcisización de la pulsión sexual, espe­
cialmente de la genitalidad, y a causa también de una ma­
yor oralidad y una mayor represión de la analidad -mayores 
necesidades fusionales y menor diferenciación materna en 
función de los procesos carenciales descritos-, la pregeni­
talidad estaría más permitida/acentuada en las mujeres, cons­
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tituyendo la base de esa sexualidad difusa con que numero­
sos autores la describen, que es acompañada también de una 
mayor regresión a la pasividad originaria y que la aproxima­
ría más a un goce absoluto, "más allá del falo", como lo defi­
ne Lacan, mientras el varón gozaría sólo del "goce del 
órgano". 
Pues, además, si para el hombre el "goce del órgano" su­
pone la genitalización del placer, para la mujer, que carece 
de un órgano identificado como falo, será todo su cuerpo 
el que, en tanto deseado, será narcisizado y vendrá a encar­
nar el falo, y así el placer se localizará para ella en cualquiera 
y/o en todas las partes del cuerpo. 
De este modo, las mujeres que, por una parte, han debi­
do ser (como) el Objeto del deseo: encarnar la Madre; por 
otra, al poder permitirse (al estar obligadas a) la pasividad, 
pueden retornar a aquel arcaico periodo en que (se soñaba 
que) se era Una con Ella: Por ambas vías la mujer tiene la 
posibilidad de retroceder, de recuperar algo del goce perdi­
do (soñado). 
Estar dentro, pero también más allá del goce fálico, es lo 
que caracterizaría el goce femenino. De este modo pueden 
sintetizarse las posiciones de quienes, dentro del psicoanáli­
sis, hacen girar la feminidad en torno a la envidia del pene 
y quienes postulan, en cambio, un "algo" (un goce) propio, 
que daría contenido a ese "continente negro", a ese famoso 
enigma de la feminidad. 
El var~, sin embargo, anda activamente atareado en sos­
tener su brillo fálico y, por ello, la pasividad y la regresión 
no le están permitidas. Pero, paradójicamente, una vez más, 
si en el "volver a ser mujer", en ese retorno a la pasividad 
originaria, estriba el goce suplementario de la mujer, será la 
huida de esa pasividad lo que hará de obstáculo al goce del 
varón. Pero, a pesar de ese goce suplementario, ese goce 
"más allá del falo", la mujer es definida invariablemente co­
mo "la envidiosa". Sin embargo, la cultura ha escenificado, 
como hemos ya analizado, los diversos modos en que los 
hombres han querido neutralizar su propia envidia del cuer­
po de las mujeres. 
Por otra parte, la propia capacidad para alcanzar placer 
está en función de la específica historia de cada mujer y esa 
capacidad de "regresar", de abandono, puede estar interfe­
rida por numerosos factores. Una mayor deprivación senso­
rial y empática primitiva, un mayor bloqueo de la actividad, 
la espontaneidad y la autonomía... debidas a unas relacio­
nes primarias carenciales y/o invasoras o restrictivas, confi­
guran algunas de las características que desembocan en la 
anhedonia genital, sobre todo vaginal, de muchas mujeres. 
Pero para que la mujer pueda permitirse el abandono y 
la pérdida de control, debe sentirse segura en la relación con 
el partner, aceptar la dependencia sin temor y simultánea­
mente tener la seguridad de poder mantener la propia 
autonomía. 
Si bien estas dos últimas condiciones tienen que ver, sobre 
todo, con la pregenitalidad y con la mayor o menor ambiva­
lencia en la relación madre-hija, el tipo de elección y la rela­
ción con el partner remiten especialmente al modo en que 
se ha resuelto la situación edípica. Pues la compulsión a la 
repetición lleva habitualmente a "actuar" de nuevo en la rela­
ción de pareja la escena infantil con las figuras parentales. 
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Si los padres no fueron recíprocamente deseantes y si am­
bos no fueron capaces de dar una confirmación narcisizante 
a la feminidad de la hija, ésta difícilmente podrá evitar repe­
tir el ciclo en un sentido u otro. Y, por otra parte, si las vincu­
laciones infantiles no se han disuelto, no puede existir deseo 
ni queda lugar para "un otro". 
Pero para analizar las raíces de la anhedonia en las muje­
res, paralelamente a todos los procesos psíquicos individua­
les, es necesario resaltar el histórico "olvido" (la ignorancia, 
la indiferencia, el desprecio...) masculino en torno a la espe­
cífidad femenina en el modo de gozar, si bien la nueva situa­
ción de la mujer está generando cambios al respecto. 
En efecto, los manuales sexuales, principalmente dirigidos 
a los hombres, explican a éstos como provocar, garantizar­
se, una mayor "cantidad" de placer en la mujer, evidencian­
do el significado narcisista que adquiere ahora para el hombre 
el goce femenino. No es casual tampoco que la enorme di­
fusión de estos "recetarios" eróticos sea paralela a una ma­
yor libertad sexual general, pero, sobre todo, evidencia la 
angustia masculina frente a la libertad femenina. 
La nueva posibilidad femenina de escoger, de comparar, 
de rechazar... atenaza el deseo y el narcisismo masculino, ante 
la pérdida de unos privilegios que históricamente han sido 
siempre suyos y en los que ha basado su "propia especifici­
dad" en el modo de gozar. Pues esa separación masculina 
entre deseo y amor, entre sexualidad y ternura, su falocen­
trismo... tienen que ver con la reaseguración narcística que 
el hombre ha recabado siempre de la virginidad y la fideli­
dad femenina. 
El varón buscaba sexo fuera de "su" mujer, no sólo por 
no sentirse demasiado dependiente (narcisísticamente) de 
ella, como aseguraba Aulagnier-Spairani, sino también por­
que tenía garantizada a través de la "posesión" de ella una 
protección narcisista, es decir, una (omni)potencia indiscuti­
da. Si cada mujer diferente es una nueva prueba para su con­
firmación viril, el cambio experimentado por ellas ha de 
redundar necesariamente en una reorientación del deseo y 
del modo de gozar masculino, pues la nueva situación fe­
menina genera en el hombre más profundas ansiedades. 
En efecto, si en algunos casos, en consonancia con la tra­
dicional identificación entre sexualidad masculina y poder, 
puede haber tenido lugar un agudizamiento del desprecio 
y/o violencia (violación...) contra el cuerpo de las mujeres, 
en otros parece, por el contrario, producirse una mayor ne­
cesidad de expresar los aspectos emocionales y regresivos 
que han estado hasta ahora reprimidos en la sexualidad mas­
culina. 
Ciertamente esos cambios que se delinean son referidos 
a un grupo socialmente privilegiado que, en general, posee 
(o poseerá) muchos otros recursos para paliar sus angustias 
(de castración) y, en consecuencia, la "pasividad" en rela­
ción a las mujeres puede ser más fácilmente aceptada. O qui­
zás traten sólo de adecuarse a las demandas femeninas para 
neutralizar más fácilmente sus temores hacia ellas, que son 
vividas ahora como (más) peligrosamente castradoras... 
Pero no puede decirse lo mismo respecto a otros varones, 
en quienes la "actividad" femenina hace desencadenar pro­
fundos temores y rompe, además, la tradicional costumbre 
masculina de calmar sus heridas narcisistas con el dominio, 
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el "uso y abuso" de las mujeres. Las resistencias al cambio 
en estos varones menos privilegiados (psíquica y/o social­
mente) están más agudizadas y el consumo masivo de un 
cierto tipo de pornografía es el mejor índice de que la sexua­
lidad falocéntrica continúa (continuará) en todo su "es­
plendor". 
Como hemos visto, en el escenario de la relación sexual 
se representan múltiples escenas y tras los dos actores prin­
cipales no sólo otros protagonistas (sus respectivos padres...) 
andan entre bastidores, sino que un sinfín de valores, pres­
cripciones y prohibiciones sociales internalizadas mediatizan 
ese no encuentro, esa no complementariedad, esa relación 
sexual que "no cesa de no escribirse", como señalaba Lacan. 
La historia de la opresión femenina es la mejor crónica de 
ese desencuentro entre ambos, pues escenifica muy expre­
sivamente los fantasmas que han angustiado a los hombres 
ante "la diversidad de las mujeres". Diversidad que es siem­
pre vista del lado femenino, dado que la realidad es analiza­
da desde una lógica fálica. Los hombres han querido definir 
el mundo desde una única visión y desde las angustias y el 
deseo de un solo sexo. 
La prohibición de la madre ha conllevado la represión de 
la sexualidad femenina, que ha quedado inscrita en la es­
tructura psíquica con un profundo anclaje inconsciente. In­
numerables factores analizados anteriormente han intervenido 
en ello: una mayor deprivación sensorial y empática primiti­
va, un mayor bloqueo de la actividad, la espontaneidad, la 
autonomía, debidas a unas relaciones primarias carenciales 
y/o invasoras y restrictivas; una consecuente conciencia moral 
intensamente represiva y culpabilizadora y un ideal del yo 
exigidor de perfección, omnipotencia, asexuación; y final­
mente, una relación con el padre marcada por una extrema 
idealización (por su ausencia, su omnipotencia, su seducción) 
o por una fuerte prohibición/rivalidad materna. 
Con toda la descripción precedente quizás podamos ac­
ceder a una mejor comprensión de la psicopatología feme­
nina, que está marcada por las problemáticas enunciadas y 
por las condiciones sociales que las enmarcan. La depresión, 
la histeria, la anorexia, la agorabia, las somatizaciones, los 
intentos de suicidio, los problemas sexuales... constituyen las 
manifestaciones psicopatológicas más frecuentes en las mu­
jeres. Todas ellas tienen un sustrato común que remite a la 
conformación de la feminidad que hemos descrito, es decir, 
la autodesvalorización, la represión de los impulsos activos, 
hostiles y de dominio, la dependencia, los problemas de iden­
tificación, la culpabilidad y la autocensura. 
Por ello, numerosas autoras relacionan los modos de en­
fermar de las mujeres con el aprendizaje y el ejercicio del rol 
femenino. Por una parte, la inhibición de la agresividad y la 
asertividad. Por otra, lo que ha sido definido por los anglo­
sajones "learned helplessness", indefesión aprendida, que en­
globa los comportamientos vinculados a la carencia de 
autonomía, la ausencia de control sobre la propia vida, la 
falta de poder. .. condiciones todas habituales en la vida de 
las mujeres y necesarias para el ejercicio de un rol que exige 
disponibilidad, autorrenuncia, entrega, es decir, sometimiento 
a las necesidades de los otros. 
No es casual que la mayor incidencia en el enfermar se 
dé en mujeres de entre 25 y 45 años, casadas y con hijos, 
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es decir en el periodo en que están más comprometidas con 
el rol femenino y que constituye una etapa de mayor aisla­
miento, en la que se pasa mucho tiempo a solas o exclusiva­
mente con niños y en la que están responsabilizadas de la 
vida física y emocional de toda la familia, es decir, de nutrir 
y cuidar a otros, sin que, como señalan numerosas autoras 
(Lerner 1984, Bernardez 1984, DoyaI1989), nadie tenga la 
responsabilidad de satisfacer las necesidades emocionales de 
ellas y de proporcionarles apoyo y nutrición. 
Así pues, no sólo las mujeres tendrían un hambre dramá­
ticamente oral, como señalaba Oliver, y una escasez de po­
sibilidades de compensaciones y sublimación, podría 
añadirse, sino que frecuentemente esa situación carencial se 
repite y se agrava a lo largo de su existencia, por lo que, se­
gún expresión de Basaglia Ongaro (1982), las mujeres se­
rían "madres sin madre", o "madres sin refugio". 
Además de estas cuestiones relacionadas con el rol sexual, 
se han comenzado a realizar otros análisis en torno al modo 
diferencial de comportarse ambos sexos ante situaciones de 
impotencia. Según Baker Miller (1984), ante la frustración 
las mujeres reaccionarían con dificultades para reconocer y 
afirmar sus derechos, con sentimientos de inadecuación y 
culpabilidad, mientra~ los hombres serían más propensos a 
actuar de modo destructivo: además del alcoholismo y la 
adicción a las drogas y de acciones dañinas contra otros, uti­
lizarían profusamente la violencia física y sexual contra las 
mujeres. 
El gran número de mujeres maltratadas, de acosos sexua­
les y violaciones, y de relaciones incestuosas daría cuenta 
~ de lo que Steinke (l989) denomina "la violencia estructu­
ral" de los hombres para con las mujeres, lo que sometería 
a éstas a una situación de permanente fragilidad y temor. 
Como ya he comentado, a menudo los hombres harían pa­
gar a las mujeres sus problemas de identidad, de frustración, 
de falta de poder, generando en ellas sentimientos autodes­
tructivos, culposos y depresivos. 
Además de todas estas cuestiones que intervienen en la 
mayor vulnerabilidad femenina para enfermar, numerosas 
autoras señalan también lo que se ha dado en llamar la "fe­
minización de la pobreza". Para las mujeres serían factores 
de riesgo importantes el poseer familias más numerosas, te­
ner status educativos y económicos más bajos, ser amas de 
casa, madres solas y carecer de una relación de apoyo. 
Dado que dichos factores son muy frecuentes en las mu­
jeres, estas circunstancias, además de todo lo enunciado, pue­
de servir para explicar la mayor incidencia de patología 
psiquiátrica en el sexo femenino, tal como emerge de todos 
los estudios epidemiológicos. 
A modo de resumen de todo lo dicho, puede enunciarse 
un párrafo final: las quejas y demandas femeninas tienen que 
ver con la búsqueda de la Madre, de la fusión. .. y también 
con la repudiación masculina de la feminidad y su huida de 
la Madre y de una función nutricia (en todos los sentidos: 
narcisización, reconocimiento, coparticipación, disponibili­
dad.. .) hacia las mujeres. 
En consecuencia, la salud mental femenina no puede ser 
descontextualizada de la sexuación del poder. 
Para dar fin a este tema fundamental, y también a esta in­
vestigación, quisiera sólo resaltar la contradicción en que se 
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hallan inmersas las mujeres frente al ansia, de los otros y de 
ellas mismas, de (ser y tener) una Madre Ideal, Madre Per­
fecta y Plena, Madre Unica y exclusiva, Madre Siempre. 
Las mujeres se hallan en una encrucijada, atrapadas en­
tre el propio deseo (del deseo) materno, siempre insatisfe­
cho, y la demanda de los hijos que no aceptan de la madre 
otra identidad que la materna; donde los deseos de sus hi­
jos no difieren de los de ellas hacia su propia madre, ni de 
los de ésta y los hombres hacia ellas, anclados todos en la 
búsqueda de la Gran Madre, la que se deseó tener, la que 
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